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DIARIO DE LA MANANAT CATÓLICO É INDEPENDIENTE 
¿s= 'S^CZ. 

a mendicidad 
Por fin parece que se tira á suprimir !a 

mendicidad en nuestra villa y corte. 
lil gobernador y elalcalde tratan de poner 

manos á la obra. 
Sobre esi9 problema que la miseria pu­

blica plantea, con tonos harto sombríos, casi 
todos los sociólogos de casa y boca han 
fantaseado no poco. 

Cierto que no son cosa apetecible esos 
grupos de mendigos dispuestos siempre al 
asalto del transeúnte con fastidioso marti­
lleo. Atravesar estas calles equivale á reco­
rrer un calvario donde la hurhana laceria 
esfruja de continuo el corazón, poniendo 
grandes manchones delante de los ojos. Ni 
siquiera la musa truhanesca inspira con su 
ingenio ese pedir, más veces agresivo que 
tierno é insinuante. Y menos mal si la gallofa 
no se encarna, como sucede á menudo, en 
el mozo, que al pretender limosna nos mues­
tra su recia constitución, y amenaza, por 
añadidura. Hasta el carácter, de marcado 
sabor pintoresco, huyó del racimo de infor­
tunados que se confundían entre una linea 
que marcaba la necesidad ó la vagancia. 
Prietos se habían de ver hoy nuestros clási­
cos para escribir una de sus páginas con la 
vida de estos lazarillos. Ya desaparecieron 
aquellas figuras del sarmentoso típico que, 
pegadas á las puertas de nuestros templos, 
parecían por su continente y su silencio un 
motivo más de ornamentración en la fábrica 
bizantina. £1 ciudadano que hoy tiene que 
echarse por esas caHes y plazas de Dios á 
ventilar sus asuntos, retorna á su casa moli­
do y maltrecho por los manotazos de la 
chusma de hambrientos. 

De propósito quisimos atracarnos de ru­
deza en la pintura. Adrede escogimos el len­
guaje de la época, ya que él recoge fideíisi-
mamente el eco sin entrañas de la vida mo­
derna. 

No vibra ya el alma del Cristianismo al 
temblaría njano rugosa del mendigo, porque 
una sociedad maldecida le arrancó el bello 
nombre de hermano. Se le despojó de la 
esperanza y la resignación para que ni una 
soia flor creciese en el camino de su amar­
gura, y encima nos indignamos fuertemente 
si no sabe poner estoicismo en la desgracia. 
Atormentaba !a palabra caridad, y se inven-
ió el .vocablo filantropía^ arrebatando al co­
razón el más iiennoso ,d» sus enunciados, 
pero nos olvidamos de que los filántropos 
sólo pueden calmar la sed de un momento,, 
mientras que la caridad llenaba los siglos. 

El estrépito de la farsa actual quiso aho­
gar la voz de Jesucristo, que puso á los ricos 
como administradores de sus bienes, y un 
dia, estos dispensadores de sus riquezas, 
Smaneeieron de amos; á la extrema pobreza 
pegábasele la fraternidad para dar nacimien­
to á las castas. 

Y caen ahora los gritos de la miseria ara-
fiando la epidermis afeminada de nuestros 
dias, y la indignación estalla á impulsos de 
una sordidez desmedida. 

De hecho resulta vergonzoso el espec­
táculo que ofrece la mendicidad madrileña, 
pero más repugnante se nos antoja el ansia 
de cerrar contra los desgraciados por el ti­
tulo dé serlo. 

Más que de lágrimas, ya que ei rodar de 
los tiempos quiso reducirlo todo á cuestión 
de números, ahí va una solu(;lón que le brin­
damos á nuestro Municipio. Todo alboroza­
do decía ayer que con 25.CKX) pesetas al mes 
;fesplv!a el problema de la méndjcjidíid. Nps-
^ros le ofrecemos 40.000, áíA grávaí á 
nadie. 

«Corno? 
Calculando en 600.000 habitantes el cen-

)o de la población madrileña, es evidente 
, que se requieren 125.000 pisos para alojar á 
j u s temilias, suponiendo cinco individuos 
(ĵ or habitante. Ahora bien; imaginando que 
el promedió de cada cuarto cueste mensual-
jmente 100 pesetas, tendremos un capital 
con sólo la fianza que exigen los caseros, 
ijor valor de doce millones y medio de pe­
setas, que al 4 por 100 serán 500.000 de 
producto al año. 

La idea bien merece meditarse. 

las almas inmortales alcanzan su eterno y fe­
liz porvenir. 

La Religión es el «Ima de la libertad. 
Cuando no alumbra ella nuestros pensa­
mientos, incurrimos en el error. El hombre no 
es libre sino cuando obedece á Dios, autor 
de su libertad. 

Después hizo resaltar la importancia de 
la misión sacerdotal y del Seminario, centro 
de enseñanza donde se forman los que han 
de ser hombres fuertes para recibir las con­
fidencias de las flaquezas y de las penas hu­
manas en condiciones de poder aconsejar y 
guiar al hombre, como guardianes de los 
principios tutelares de la paz de las familias 
y del orden social, los que fecundando la 
tradición, perpetuarán el progreso. 

Terminó sus elocuentes palabras haciendo 
votos para que la paz y el orden reine en 
todos los paises, evitando enormes daños á 
los pueblos.—Afassí. 

ÜIATUiS^flüiO OE Pitfiü@iPES 

París //.—Comunican de Berna que llegó 
la Princesa Clementina de Bélgica; se diri-

§ió al castillo Monckieri, en donde se cele-
rará su boda con el Principe Víctor Napo­

león.—Co/responsa/. 

Les que wieelan 
T i r o s d e s d e un a e r o p l a n o . E>i!spa-

roi« e e r t e r o s d e l i a t h a m . 
París //.—De Boitimore comunican que La-

tham, desde su aeroplano Antoinelte, disparó su 
revólver á coiisiderabie altura é hizo dos blancos 
en siete disparo». 

lluego, eii dos nuevos vuelo» hizo caer seis 
boinbast^obre el Delawore. Todas alcanzaron at 
buque. Uiía dio en la chimenea, otra tocó cerca 
de la misma chimenea y otra tocó en la tercera 
chimenea del buque. 

L^s Otros tres proyectiles dieran contra un« 
de los puentes traseros. 
IJit a v i a d o r g r a T e n & e u t e K e r i d o . 

Parte //.—Comunican de Bruselas que ayer 
por la tarde, practicando pruebas el aviador Moii' 
serón,' cayó desde una altura de \5 metros, hi­
riéndose el aeronauta de bastante gravedad. Fué' 
conducido al Hospital inmediatameiite, en donde 
se !e practicó la primera cata.—Corresponsal. 
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J S r O T . A . C O I v í T I C - A . que sirven de pretexto pwra beber algo, y que se 
toman antes, con y después de la ultima taza, 
que no ¡lega nunca. 

La moda toca ahora los estómagos puíísiaics. 
Se sirve de ia infusión china para reunir unos 
cuantos modelos de caras, vestidos ó sombre­
ros... No han llegado aún los franceses á la nece­
sidad de! té sentida per ios ingleses. La cos­
tumbre, quizá ahora como siempre, hará ley, y 
jin darse cuenta, los cuatro sorbos de hoy, pre­
texto para cruzar «ñas cuantas miradas y unas 
cuantas frases tan circunstanciales como el agua 
caliente que se bebe, será mañana^un íenitivo á 
•muchas tristezas de estomagas destro/.ados. 

ZEPHERIN 

BRIAND.—¡PícarillG! ¡Gracias á tu ejemplo he aprendido á solucionar huelgas! 
CAHALEJAS.—¡Pues yo no me atrevo á dejarle solo, porque ya ve usted Ice chi­

chones que se trae! 

ESPERANDO AL REY DE SAJÓME. 
Viena //.—Continúan los preparativos 

para recibir al Rey de Sajonia. 
Llegará el dia 16, á las once de !a mañana. 
Francisco José lo esperará en Hogbourg. 
El Rey de Sajonia se hospedará en e¡ 

palacio de Angosier, en el cual habita su 
hermana la archiduquesa María Josefa. 

El mismo día 16 se celebrará el banquete 
que le ofrece la Corte austríaca, y por la 
tarde marchará á Tarvis, en donde pasará 
varios días cazando. 

Viena mira con indiferencia el corto viaje 
del Rey de Ss.\orú&.~Corresponsal. 
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U^E! l i É d reoile gfi aijÉiígia 
is sgiiiiaríetas oorteaierioanes 

Roma 11.—k\ recibir á los seminaristas 
norteamericanos. Su Santidad pronunció un 
elocuente y sentido discurso,del cual recojo 
algunos párrafos: 

«En medio de tantas ruinas—ha dicho 
Pío X, con dulce y vibrante voz,—queda en 
píe la cruz, estandarte de la verdadera civi­
lización, símbolo de victorias, ante el cual 
jos poderosos, como ios humildes, inclinan 
la frente. 

' Sin creencias firmes y severas costum­
bres, cualquiera insíitución de gobierno, 
más que vana, resultaría perniciosa, porque 
pone en manos de los malos arsnas para 
dañar y no garantizan ninsún derecho. 

La Religión es ia que forma las cosínm-
bres, fundamento de esas instituciones; ella 
Señala á cada libertad su luz y su Jísnite; 
ípontiene los derechos del ciudadano dentro 
ee la esfera de sus deberes; inspira y recom-

Sensa los sacrificios del patriotismo, y cuan-
o sé acaba la vida del cristiano, abre á sus 

fgperanzas esas regiones inefables donde 

P E Q U E | [ E G E S 
«La Guarida», de francés. 

José Francés me ha hecho pasar un mal rato. 
Me ha regalado su flamante novela «La Gua­
rida». Y esta novela es inmoral, cinicamenie in­
moral, detestablemente inmoral. 

Si no fuese Francés amigo mío, y si no lo ad-
mirat a como literato, me limitaría á colgar su 
obra en tui pincho y á irla empleando hoja á 
hoja. Pero como Francés me inspira una pro-
funda simpatía como hombre y una devoción 
sincera como artista, quieto daile acuse de re-
cWar • ' • 

De la cubierta al colofón este libro es todo 
cieno, un cieno puirefacto, mal oliente, impúdi­
co y horrendo; es uno de esos libros que debían 
estar subvencionados por el sanaiorio de Pan-
ticosa. Pertenece, sin remilgos, á esa literatura 
banal, cursi, fútilmente demagógica en que, so 
color de naturalismo y de reivindicación, se 
descubren unas cuantas porquerías sin interés, 
al alcance de iodos los cerebros ramplones que 
un dia se sienten radíeos. Literatura de burdel, 
literatura tabernaria, esa literatura que, como 
dijo el exquisito Luis Bello, está fuera del cam­
po íiteíatio, y de la cual van viviendo unos 
cuantos seres desde D. Felipe á Joaquín Belda. 

Por fortuna ha puesto Pepe Francés un pró­
logo á su novela. Y este prólogo es iodo un 
arrepentimiento íntimo, la confesión sincera y 
varonil de una vergüenza vitanda. Pepe Fran­
cés, que tiene mucho talento, no podía surgir en 
su noventa eróticajngenuanniete,como cualquier 
zarramplín. Y arremete contra los Uieratilíos 
chirles que hacen pornografía, se siente hidalgo 
y no se quiere confundir con ellos. 

Esto supone al menos una distinción, arta ele­
gancia espiritual, y me hace concebir la sospe­
cha de que Pepe Franécs no reincidirá en su, d 
mijyaiecer, malpaso. 

Y con esto termino mi acuse de recibo. 
José Francés es un ai Usía mülliplé, refinado, 

encantador, que ha vencido en todas las lides, 
hasta en la ardua y complicada del teatro. Yo 
tengo djosé Francés por uno de los escritores 
más sutiles de España. Su obra liieraria ante­
rior d La Guarida acredíian á un íemperamente 
de literalo excelente. A José Francés le debía mi 
admitación un erítusiasta elogio. 

Ahora no ha podido ser. Esperemos para más 
adelante. 

Un articulo de "The 6!obe" 
Londres //.—El importante diario The Globe 

publica un articulo extenso, en el que detalla ia 
acción de los Estados Unidos en Filipinas. 

Dice que con la adquisición que de Filipinas 
hicieren los Estados Unidos entraron éstos en un 
franco periodo de colonización. 

Dice tanjbién que Inglaterra, que observa aten­
ta los medios empleados por la República Norte­
americana, los hará suyos, por creer que dichos 
medios de colonización son muy dignos de ser 
imitados. 

La principal obra de los Estados Unidos, ha 
sido el preparar ¡as Filipinas para la instauración 
en ellas de un régimen autónomo.Aplaude dicha 
obra por haber tocado Inglaterra muy de cerca 
ios beneficiosos resultados en India y Egipto. 
Pone el distingo de que los escritores norteame­
ricanos no cesen de criticar los medios adminis­
trativos de su propio pais. Se limitan los diclias 
escritores á alabar ia libertad y autonomía, cosa 
verdaderamente lamentable y peligrosa entre 
aquellas gentes, que se quejan amargament« de 
la opresión de que se creen víctimas. 

Todo elle causa trastornos, á los que dan ori­
gen en su mayoría los norteamericanos que ejer­
cen autoridad en las islas. 

Alaba tanibién el diario jngíés la labor da los 
españoles, que con todos sus defectos siempre 
procedieron digna y gallardamente. Los filipinos 
idiiienían la labor de los norteamericaiios, consi­
derándolos gc-iito trÁíOAt&.— Corresponsal. 
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a!i6El«ísl« á ¥5al.eii€áa. 
Barcelona //.—EÜ ei expraso ha marcliado á 

.Valencia el alcaide accidental con la Comisión 
de concejaleí, loa maceros y un grupo de guar­
dias urbaiios, siendo despedidos "en ¡a estación 
por varios concejaies. 

Se ha encargado de ia alcaldía ei Sr. Mir y 
JVUró, cumplimsutando i las autoridades. 

^Et^ORSAL DE ASÜÁVIOS 
La Asamblea católica regional que estos 

dias se celebra eñ Santiago de Compostela, 
tiene una grande importancia, porque es ia 
primera vez que en Galicia los católicos se 
manifiestan organizados formando grupo, 
decididos á intervenir como corporación en 
la vida pública. 
' En las provincias Vascongadas y Nava-

rras.el sentimiento católico ha cristalizado 
en la política, y es muy raro, es caso des­
usado, que en estas comarcas pueda ufanar­
se ningún liberal con la investidura parla­
mentaria. Allí no hay caciques, allí ia tiranía 
liberalesca no existe, y los vascos todos eli­
gen libremente sus representantes en Cortes. 

En Gaiicia, hechas unss pequeñas excep­
ciones, el seníimiento religioso tiene los mis­
mos arraigos que en Vasconia. El gallego es 
creyente, e) gallego es proiundamente cató­
lico, y por tedas partes, por encrucijadas y 
veredas, por las cañadas risueñas, al borde 
de ios caminos, la piedad de ios hijos de 
Galicia ha ido levantando ermitas y santua­
rios, y todo el solar de* nuestros mayores 
está como sembrado de cruces, testimonio 
de una fe secular. 

Alguien ha diclio que esos craceiros dan 
á Galicia un aspecto de cementerio, y yo 
creo que le dan un aire de redención, por­
que la cruz no es prenda de muerte; es señal 
de vida, que desde ella un Dios, con los 
hr&zos. extendidos, nos abrió á todos ¡os 
hombres las puertas de la inmortalidad. 

jY, sin embargo, Galicia no puede enor­
gullecerse ni de" un solo diputado católico. 

Yo fui un día á ia lucha ostentando esa 
gloriosa representación, con ei afán tan sólo 
de dar los primeros golpes en el hielo, con 
el sólo intento de comunicar el fuego de mis 
creencias, el resplandor de mis optimismos, 
á las almas frías por el desencanto y anubla­
das por infecundos pesimismos. 

Había predicado con la pluma, y quise 
predicar con el ejemplo; durante años y 
años, desde la adolescencia, habia dicho á 
mis hermanos: «Haced esto», y quise decir­
les entonces: «Esto se hace asi». 

Pretendí poner enfrente del general «¡Vál­
game Dios!» el otro general «No importa», 
huí al vencimiento, á la derrota, con los 
mismos arrestos, con los mismos entusias­
mos que si fuese á la victoria. 

Y sin apadrinamientos políticos, sin in­
fluencias poderosas, solo, completamente 
solo, sin medios de ninguna clase, me enca­
ré con los soberbios, con los amos y desafié 
sus iras. Y me encontré con algo inaudito, 
estupendo, extraordinario. 

¡Se me negaba por los liberales mi estirpe 
católica; se me presentaba como un cual­
quiera que había cogido ia bandera de la fe 
para arrastrar á unos centenares de elec­
tores! 

Mis propagandas, mis campañas en la 
Prensa, mi historia de periodista católico, 
de escritor tradicionalista, fué negada por 
unos cuantos incultos rurales, siervos de ca­
ciques. 

Meenconíré con Comités liberales que 
engañaban al pueblo acudiendo á mitins 
contra las escuelas laicas. Tropecé con se­
cretarios y alcaldes de Ayuntamientos sos­
tenedores del régimen liberal, amparándose 
para sus desafueros en la Iglesia. 

Los,católicos del distrito no podiaa secun-
:darme, y el día de la elección escasamente 
una docena de sacerdotes acudieron á de­
positar su voto. ¿Qué más? Hasta el perió­
dico católico, íntegramente católico, de la 
capital de! distrito hizo sólo de refilón la 
campaña á favor de mi candidatura, pues no 
se atrevió á estampar mi nombre como yo 
lo pedí, como el candidato de ios católicos. 

'/ entonces, de pueblo en pueblo, de aldea 
en aldea^ por los canipos de íeria, por las 
playas, comencé una predicación para sacu­
dir conciencias, para de:.períai' espíritus dor­
midos, para alzar coraxoiies que'muy débil­
mente papiíaban. Y tnve el conoüelo de ser 
comprendido por los humildes, por los opri­
midos, por los desconsülados. üra mi IciUs 
Religión y Libertad, estas do; 
bras que Cristo nos ensenó desde 
y que ia Santa Madre Católica guarda como 
un tesoro para esparcirlo entre los hombres 
cuando la humanidad cae agobiada por las 
...tiranías de falsos redentores. 

Y porque me dirigí al pueblOj y porque le 
prediqué redención, y porque maldecía á 
los tíranos, á los caciques, ¡se me llegó á 
líatnar anarquista! 

¡Iba contra lo constituido, contra el des­
potismo de unos menguados, contra los que 
haHian constituido en siervos á ciudada­
nos bautizados! 

¡Iba á enseñar al pueblo el cumplinñento 
de ¡as leyes, conculcadas por los que obli­
gación tienen de respetarlas y hacerlas 
cumplir! ¡Y me llamaban anarquista! 

¡Iba á'abrir los colegios electorales, ya 
por tradición cerrados, iba á romper cade­
nas, á deshacer prejuicios, á quitar másca­
ras! ¡Y me llamaban anarquista! ¡También, 
tainbién la Mentira llamará anarquista á la 
Verdad cuando ésta vaya á destruir su 
reino! 

Liberales y conservadores unidos, han 
constituido un imperio rural, y á prorrateo 
se hau distribuido villas y aldeas, dándose 
ia mano ios unos á los oíros, mutuameníe 
sosteniéndose, según quien sea el que talle, 
ese Juego de paríidoS; que co:¡io dijo Noce­
dal^ debiera estar incluido en la usía de los 
prohibidos.,. 

En Galicia no podremos hacer nada ios 
católicos si no imitarnos á los vascos, dan­
do la baíallcí á todas las íillaclones políticas 
del liberaiisnio, llámense liberales, fláiiicnse 
conservadores. 

Si acudiiuos á la lucLa ciectcrai los cató­
licos gallegos, sienpre lje¡nos de encontrar 
írenle.á nosotros las dos i'uer/as. 

No liemos de pedirles ayuda; he'nos de 
buscar a! pueblo, y con la cruz en la niano 
hemos de predicarle Religión y Libertad. 

No seremos perfectos católicos, nuestras 
propaganda? serán infecundas si al comba­
tir por la Iglesia no la presentamos al pue­
blo como iiberíadora. Si nos preseniamo.? 
unidos á ios partidos, aunque sea el conser­
vador, el pueblo nos tomará como un ene­
migo suyo, aliado de los caciques que les 
vejan, que les oprimen, como protectores 
de alcaldes y secretarios, como una sanción 
al proceder de los odiosos tiranuelos. 

Desde las columnas de este periódico, ca­
tólico independiente, me dirijo como galle­
go y como católico á los asambleístas de 
Santiago de Conipostela, sacudiendo eufe­
mismos de mi pluma, presentando las cosas 
descarnadas, formulando con estas líneas 
un memorial de agravios y solicitando para 
lo futuro eficaces remedios. 

üeg^da de m vapor inglés 

Gibraltar //.—Ha llegado á este puerto, pro­
cedente de Filadelfia y con destino á Port-Said, 
para den de lleva un cargamento de petróleo, el 
vapor inglés Bulysses. 

Segít4i ha referido ei capitán del buque en la 
Comandancia de Marina de Gibraltar, en la ma­
drugada del 7 se desarrolló á bordo una verda­
dera tragedia. 

Ei segundo cocinero, chino por cierto, aprove­
chando ei sueño de la tripulación, cogió un iiacha 
y la emprendió á golpes con el primer cocinero y 
un mozo de comedor, no saciándose de darles 
hachazos hasta que los dejó por muertos. 

Al ruido producido acudieron varios marine­
ros, pero el asesino iogró escapar, siendo infruc­
tuosas todas las pesquisas que se hicieron para 
encontrarlo. 

Se supone que se arrojó a! mar, pereciendo 
ahogado. 

Los heridos, chinos como su agresor, fueron 
dtieinbarcados, ingresando en gravísimo estado 
en el ilospital Ce¡on!:il. 
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AL PASADO 
DE JUAN LUIS VIVES 

m APÓSTOL 

Buenos Aires, como ia Meca del fanatis­
mo musulmán, ó como el famoso Eldorado 
de los delirantes espejismos de los co;¡qu!S-
tadores, ha .sido la ciudad elegida, por ios 
hombres que se tienen por cdnderissdore^ 
de una gran potencia mental, para dciar oir 
el eco de sn palabra ante lo más gmnááo de 
aquel pueblo, que habiendo llegado á ia cús­
pide de la riqueza, no carece de ningi'.na de 
esas .satisfacciones que son asequibles cííSHt 
do sobra el dinero y el gusto para gastarlo. 
lía experimentado la ciudad del Plata io que 
pudiéramos llamar una irrupóión de •ortío'-
rrea. Roo', el hombre del Norte, ínic'ó est.^ 
emigración científico-oratoria, aunqí'.f? C?>ÍJ 
más singulaiización política que decRjnatoí^ 
ría. Siginérnnie Anatole Francet Blas-' .• Ibá-
ñez, el discutido Ferri, Alíamira, Cá"¡v-ÁAv,y 
y Valle Inclán. Por último, vino Clf nier¡í;eál|, 
trayendo ia voz de s'u espíritu ^ct'á-'.-.i á tin 
pueblo que, fiel á sus tradiciones do ;aia, 
inició las fiesta del ceníenario con I:Í5 so­
lemne Te-Deum en acción de grac-r,-; por 
los favores recibidos de la libertad y deiks 
riquezas. 

No desperdició ia ocasión Cleineiceau 
bajo ningún punto de vista. Gomo los corni-
siü'nistas de los grandes bazareSj sacó | e 
las alforjas muestras para todos lOs gusíoS. 
Así concertó Tratados de propiedad llferáf 
ria y aprovechó la ocasión para t~.iír<r de 
justificar su política antirreligiosa, lle.u-ndp 
de sofismas los huecos de su oratori:;, qV¡é 
su razón no era suriclerte á llenar de otra 
cosa. 

Como un contraste providencia!^ y á ss>íe 
contraste se contrae esía crónica, que la.jde-
más por demás es sabido, el pensador, .el 
orador que sigue á Clemenceaií en el uso 
de ia palabra, es un sacerdote: como aquél, 
de nacionalidad francesa; como aciuél, en;-
terado del conflicto religioso; COÜKÍ aqué!, 
hombre de gran palabra, de elocuencia arre­
batadora, actor como aquél del coi;aicto; 
pues si á Clemenceau le tocó el pypel de 
expulsor, al último le tocó e! pape! de ex­
pulsado. 

Trátase del padre Gatrre, de uno d-; esos 
hombres nacidos para las luchas de su si­
glo, como aquellos otro-, q.ie suí^icron á 
la vida del verbo y de !a i Je:!, á la vid,! de 
la oratoria, de la apo:o;>ót;ca, de ! 
sión, del raciocinio, de la penden; 
palestra candente de las ideas, en ; 
tiempos como éstos de lucha, de t?r 
cha, en que combaten las pa^ îones.. 
asi lo dispíiso el Altísimo, para que de ese 
batallar sin descanso ni tregua f.u:ia más 
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RAFAEL CARVAJAL 

Hiiíes de faeü^a 
E X - T E 

Han llegado los primeros fríos y con ellos las 
primeras taz.33 de té caliente... El ingenr la infu­
sión es una consecuencia lógica que está en ra­
zón directa con el descenso de temperatura. Mi­
guel Zainacois, el poeta de «ios Bufones», nos lo 
confirma á su vez en Le Fígaro, y nos dice que 
en París esto de embaularse tazas y más tazas 
de la infusión oriental constituye una verdadera 
locura. 

No acierto á explicarme el entusiasuio por el 
té. ¿Qué preferencia tiene sobre la flor de nal va, 
ó la tila, ó cuarquier otro hierbajo por el estilo? 

Es más, el té produce un desequilibrio nervio­
so, es nocivo al organismo y excitante... ¡Ahí: Ya 
caigo; ¿será por esta su última cualida#per le 
que se le otorgue tan decidida preferencia?. . . . 

El poeta francés nos habla de ia esclavitud en 
que per el té vive el todo París que se estiraaeri 
algo. Hoy es mucho más importante el servicio 
accesorio y complementos de un ié que la mar­
cha política que inicie el nuevo Gabinete Briand. 
Los fabricantes y.almacenistas de porcelana se 
esfuerzan en pintar con las más delicadas tintas 
ios fantásticos .pajarracos y fauces cliinitos que 
viven sobre los blancos de las tazas opacas; las 
fabricantes de muebles dibujan raii formas de 
mesitas. apropiadas yútiles á satisfacertodos- los 
gustos .y necesidades. ¡Oh!, sí, necesidades, ¿có­
mo es posible que jjnadama.grave y de algunos; 
otoños ia sirváis ia taza ó tazas correspondientes, 
en la misma mesita que i un espiritual manojo áé, 

} pocos abriles?... ¿Cómo qr.eréis que sobre la mis-
\ WA mesa ss acoden un senador de calva y mos-
I í.'.cho blanco y unos treinta años niipccabies, 
t -ítaviados á la derniére? !Íniposib!e! Los mue-
! Mistas, conocedores del mundo antes que de las 
¡ cien diversas maúeras con Lis qne couátiuycn 
¡siis muebles, hacen las uiesiias de íé para ioá 
i f>jslos y neci;sidade.i„. 
i Lüs parteljiojy reporteros, por su paite, idean 

El mayor bien que se nos pudo liacer y el más 
excsloriie don que á ios hombres se pudo dar 
filé la Rriiigiüii, que es conocimiento y amor de 
D;üs, Seño: y Padre de todo el universo mundo. 

Este mu:: '.o es como casa syya, ó por mejor 
decir, cuuiü un templo. ;E1 /e sacó á la luz de la 
nada, y le crió en esta grande y compuesta her--
niüsura que le vemos. , ; 

Y, coihu en una casa bien gobernada ds un 
prudente jíádrs de famiija no se hace nada sin 
que él lo mande, asi en este mundo ninguna cosa 
se liuce sin el mandato de Dios, nuestro Señor, 
cuyo poder y saber es infinito. 

Y es justicia y es razón, y cosa que se debe á 
Dios, que le estemos sujetos-y obedientes, y que 
loemos y que tengamos por bueno todo lo que 
El hace. 

Mas nosotios, coma niños, no sabiendo lo que 
nos C3 mejor, üoramos porque nos dan el cuchillo 
con que nos pedemos degollar, y huímos de io 
que nos es bueno, como si ello nos hubiese de 
destruir; tanto, que muchas veces el mayor mal 
que nss podría venir es si se cumpliesen nues­
tros deseo.s. Y como andamos tan ciegos, en tan 
grande oscuridad y error, proveyó Dios que no 
hubiéremos de tener cuidado de otra cosa sino 
de seguir el camino en que nos puso, sin desviar­
nos de él, reservando á su cargo todo lo demás. 

Queramos ó no queramos, de ejecutar se tiene 
lo que Dios, gobernador de esta gran casa, orde­
na de nosotros. Pues allí donde hemos de ir, 
¿por qué queremos más que nos lleven llorando 
y arrastrando de los cabellos, que dejarnos llevar 
con alegría á nuestro paso? Ciertamente quien 
es amigo de Dios obedece y sigue la voluntad 
de su amigo. 

Esta es ia principal manera que se ha de tener 
en el amar á Dios, como dice Cristo: «Vosotros 
seréis mis amigos, y yo os tendré por tales si hí-
ciéredes le que yo os mandos. 

Todo el saber humano, comparado con nues­
tra cristiana religión, es como cieno y pura ce­
guedad y locura. 

Todo cuanto entre los gentiles se lee grave ó 
prudente, sabia, santa ó religiosamente dicho; todo 
lo que con gran admiración, con gran favor y 
grita ellos reciben; todo io que de ellos se alaba 
y se aprende de coro y se levauta hasta el cielo, 
¿cuan sin comparación más sencilla y llana y des­
cubiertamente, por cuan más derecho y breve y 
fácil camino nos ¡o muestra la cristiana religión? 
En cuyo conocimiento consiste la verdadera y 
perfecta sabiduría, y en vivir coma ella ordena 
consiste la perfección da ¡a viriud. 

Mas no alcanza nadie, verdaderamente, á co­
nocerla, sino quien vive conforme á eila. 

Si miramos con atención y diligencia 1« que 
Cristo nos mandó, á ia fin hallaremos, sin falta 
ninguna, que todo eilo se refiere á nuestro pro­
vecho. De manera qus no hay nadie que cuando 
firmemente cree ne sienta en si grandísimo bien 
y m.ejoría. 
— ^ — i i i . » i M i i i i i lili f 'ii'i'ihl' \'\)\ I ' f í . i i 

uojados en la infusión os ayudan A pasar el agua, 
chirie amborina. Un té no es sóío una ó dos ta-
za'j del suiiorifíco.,., son muchas cosas que no 
liecea nada que yfÍ j^jg _fi .té, .i«iy îa§. í^sas 

purificada su Iglesia, veiiLcdora en tocl; 
embates de la vida. El ;;í.drc Gaíf:; '/ 
todas esas brillantes ci'.aüdades (]•:•" '. , 
un arte de la oratoria, pero un arte l,v.. 
fuego, como le descr'his.'iíii ¡os más o":, 
tes "preceptistas, que tieii '̂ sus raíces e:' 

"i los 
•)sée 
:;cen 
:> de 
ÍSl i-
'. las 

lEI 
E M S a r a g o s m . — T i s i t a á l a T i r g e s í 

d e l l ^ i l a r 
-Zaragoza i/.—La Infanta doña Paz, el Princi­

pe de Baviera y la Princesa Pilar fueron esta 
mañana á la iglesia del Pilar, escoLtándoios ia 
sección de Ciclistas militares. 

En el atrio del templo los recibió ei arzobispo,̂  
rodeado del cabildo. 

Después de oir .misa, en ¡a que ofició monse­
ñor Soldevila, asistiendo muchos fieles, pasa­
ron á admirar ias joyas regaladas á la imagen y 
recorrieron la iglesia, yendo después á visitar ei 
templo de La Seo. 

Rcgrefsaron iue.-jo al hoto!, danda r.ímorzaron. 
En"el auiomovM en que realizan su viaje se di­

rigieron después a! castillo de la Aljefariu. 
Aüi fueron ¡ecibidos por el capitán genera! y 

el gobernador nnnt.ir, en cuya compañía rocs-
rrieron el edificio, admitande ias obras arüáticas 
que encierra. 

A la una de la tarde gaiigion con dirección á 
Pamplona. 

Pamplona i/.—EsLi tarde a l.iá seis i¡eg<í,ron 
de incógnito en automóvil ios príncipes de Ba­
viera, D. Fernando, doña Paa y doñj Pilar, pro-
cedentesde Zaragoza. 

Poco después fueron á cumplimentari«g ias 
autoridades. 

más ociíiras'iníerioridades del coínzán. 
E\ padre üaffe, según un oiógralo SÜVO, 

fué form.ado en buena cscjela. ingreso ;ov.en 
en ia Orden ds los Herr.ianos p^ediL;,;;': .res, 
y se ha nutrido con la savia pura ;> ;;.;oríe 
de Santo Tomás de A-iiüno. Ha '.•'-•/. '̂ido 
en ias dos Sumas, en los comei;farios so­
bre ias sentencias de Pedro Lonibaro. y en 
otras fuentes todo lo relalivo á las ("!'*slio-
nes sociales, y que el gran filósofo oe la 
Edad Media habia desarrollado cop. una 
prescencia casi divina. Uñase á esta prline-
ra educación, á este tenspie de acero doctri­
nas varoniles, una actividad prodigios.), una 
avidez de saber que se extiende á íod;, una 
ílexibilidad y una rapidez de asinn^acion 
extraordinarias, y por" encima de iodo un 
gran cora:íón de apóstol, en el que reptrcu-
ten todos los dolores y ias angustias üe ia 
humanidad, y se tendrá ei orador más nota­
ble de la cátedra contemporánea. 

En todas partes se prodiga: en las cáte­
dras cristianas, en las salas de conferencia, 
en las reuniones públicas y en la i'̂ rensa. Es 
lá acción del clero que se prodiga allí e'n 
donde su misión hace faltíi. Muy al corrierT-
te de las necesidades del momento, sale de 
la Iglesia en donde están los convertidos I 
corre al encuentro de los rehacios y los Inví̂ ^ 
ta á ia sala del Ateneo de Sainí-üermain-
Reivindica para la Iglesia todas las doctri­
nas que los colectivistas y los humanitarios 
le tomaron, deformándolas. Extrae del Evan­
gelio y de los I^adres lo que conviene á la 
época moderna, y demuestra, acerca de las 
cuestiones sociales, que todo ha sido estu­
diado y previsto y enseñado por ei grar 
doctor de la Edad Media, y vierte esa ense­
ñanza inflamada de humanitarismo sublime 
sobre el pueblo que la esperaba con impa­
ciencia, ¡-"or esto obtiene éxitos extraordi­
narios entre la ciase obrera y en las Asam-> 
bleas populares. «Sabe—dice hermosamen­
te su biógrafo -que la elocuencia reiigios? 
nació con el cristianismo, y que no tiene inás 
que subir á sus orígenes "para templar su? 
fuerzas.» 

Tal es el hombre que, por un provltí'inciaf 
designio sin duda, sigue los pasos del gran 
sectario francés, y que ha de decir a! pueblo 
argentino, en contraposición con las docfri/ 
ñas de Clemenceau, cuáles son los derech4i 
de la Iglesia, que han sido pisoteados ér, 
Francia tan despiadadamente. 

MARIANO S. DE ENCISO 
Mérida de Yucatán 18 Ocubte 1910, 

im 
Méjico i/.—Eri Méjico Giby hubo aye? 

varios desórdenes, que tuvieron muy serias 
consecuencias. En Roen Springs ha sidg 
iynchado un subdito mejicano apellidado 
ííodrigiiez, que dio muerte á un yanqui. 

Á consecuencia de esto Organizóse una 
tumultuosa manil'estación contra los Estados 
Unidos, • 

Los estudiantes riej'cai-
easa.s norteamericaia,,, >'. 
te á un yanqui é inceri" ^ 
de un periódico noitea iv, 

La policía tuvo que .^d 
mas para disolver ia m 

Se señalan muchos i.̂ , 
más de 200 detencione 

El embajador nortea. i>.».i..\no ha p. >"es 
tado enérgicamente cerca ael Gobierno !ne-
jicano.—CorresponsaU 

7s apeare?ro 
.endo gia/c 
do la Pedd 
v,ano. 
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OÍ:L Y PAiíA DON MARUMO ÍAlQUEL OU V<V.L 

ft'&rs «¡ayer iiiteligancia de !os íecíor^'s do B L 
©SBATt, debo contestar, pinito por pimío, á ia 
csr la coii que nycf nos honr.ira D. /ví¿t!iai!u ñli-
guti de'V.íii. 

D e aquí piiss, ;icotaJ;i, la epÍJtola ti;; iticlio 
ssfmr: 

' No es dc r to que en la revistr. A•c::^o, á lo (ito-
í ios desde que yo la dirijo y soy s^ propieíario--
Eiiere de í9rAS—se haya piinüc icio <n¡t;.:u!u ñig:i-
no dei Sr. Oálve/ , (Miatituío, pui^lí.-a.ío en el 
námcio XVÜ tí: ia rcviski Atap.s», PÚJÍUTÍ 4 ? J 

,/S- l'í 

áA'iO mcíiiíl -e, fué enlrei^aJo :>arj j ' ; pi'JH.-'-a-
ción al Sr. De Vo.i, que, si en;j!ic:';, cr-'r > dice, 
fio era úiacclor <>e dicha rci'i^kt, /;.' 
dt tal, como üeilata eiat.ido 'U 
iüCílmcntr «Comisi.'-n ejccuíi'-u, !). MíriaüoMi-
g«cl de V<il, seaetariy de KeJ.íccióju. V !:ÍJ:-»O 
dice: '.La ccrrespiimieiici.i dü Roi.Mcc;ó.i ditíjaf.-; 
á «oiii'jíc de! stM'ior bibliotecan;) del AíeiiCj iriau-
iiíko, iiiei.uio y ;u!islioo da H^ídiiJ, secrctiiiio 
de Rcciaccióii de ii rcvisíu». fV í/:w;i;':-;¿ Í'VÍ-
prende, lo^ícnmenie: que -jóío o! Sr. De Val i."-
ferveitía en la adiuisíón ih- ío¡> oriiiin.ií't, por lo 
wat hubo (le i""er pleno conocl'nienio de ía-pu-
Micaciún de ni o.rtícido. ñn ciía:if:¡ n la pronie-
éaddeU¡rc,.'ií,fa,biicíí>a decit qm.n-.ira ¡jda em­
presa, procura el Sr. Oz Val rodí 
¡tas prcsii:¿¡osas <¡i:e, cas') dej/a 
por entero CJÚ las fe^tpoínahü:: 
ríservarsc siempre el papel de x.'c 
•sr dijéra'HiS, eí de ir'i.^pnnie, /e= 
•ñores míos, las cuaír" firmas que 

msdios y ventajas úñ la Assdacióa, lo que al­
canzar \\o puede el íiidividtio. (Ya cr¿l que. lo 
que s£' proponía el Sr. De Val era .vendes ú cada 
uno de los poetas asociados una tacdalla de 
meta!. Rectifico, pues, mijukio, míe tan ¡¡allar-
da Justificación.) 

Nada diré de mis, méritos literaries, en los que 
yo lumca creo (con esto da usied, señor, una 
prueba de buen sentido), aunque el Sr. Gálvez, 
que hoy rotunclaraentc los niega, nse ios solía 
ensalzar para preámbulo de todas sus peticisne», 
iQ'-ic no, señor mió, que no me he moíesíado 
jamás en adularle á usted,) 

Dir;'-. en causbio, qne á pasar de ¡as iníxactiíi!-
des de su arlícnío, quisiera uo dnd i r eso qne e¡ 

! Sr. G.iivaz nos dice de Nuestro Ssñ'jr que lia to-
c.'üío ya su corazón y de qne, cuando perdíáo 

WIO'A P^RLñmSMWAi^§-A 

ÜOHT 
-—vfsrf«,*^í*«-

;iK._i.ib3 piír los oscuros caminos de! pecado, sus 
ojos useron liefidos con ia Inz de 1.-Í Gracia, Todos 

'-'•'•'•• •'•>•''/'•/ '-'••^~ sa iJf i jmos ganando, el Sr. GálvJZ especia' .mcu-
v . r i n „ o M : - [Q^ ^¡Ya lo crco!) 

'íi.':se d: 

cuMtr,' 
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'freif-
:¡: c'on fe de la sección literaria d¿ su 

Marcelino Mencntlcz y í 'eiayo, dn 
do Bazíin, D. Adolfo Boniüa y 3a;i 
Caí los t 'criiündez Sbas"; ¡O ma-> ¡iranaJdo de Itu 
easfct'anos leíJíis. V tónico era .pie asi ohruse. 
Sí líi frei'Jc de larevir.'u coloca t-u nonbrc, na 
ttabria lenMo, sci'.hrair.eníe, elexHj 'ptc alean-

• zá). t s . p o r cansiwniüutO; inexacto que la madre 
lie dicho señor me pidiera ei nñ'itero qn"^ ptil)U-
caba íal articulo, y que yo lo cobrase. (Seü-jr de 
Val: Miiiuídrc es una seño: a, ntísy pobre, pero 
tfíteno minhó jumas,, y ella está dispiiesía /-i de­
cirle á usted ó tí quien lo pregunte que usted (a 
cobróporiix ní'incro de Atenea dospeseías cin­
cuenta céntimos. .Aho.'-a permítame usted, SHÍ 

• tjiíe ello á vanki-.id pueda ucliífc:, quediga como 
ia digna señora ''< quien usied /̂ '̂  desmentido 
petlenccc á ura de las más aristocnltíca-i fanii-
íia.v de Andü'íuia. fué condisítpiíla en Parts de 
•la Reina doña María de tas Mercedes, q..e.p. d., 
y , candiscipula asimismo de la señora viada de 
Sílveía.-V aunque vino á sÜnaciUi inferior á 
ia en -que se cítara, ved que tanta dignidad 
como hubo de su,i p-'idies no pudo mancharss 
ton la calumnia, tfsted liajií.ltado á vno señora, 
•»' yo creo que la dehe una reparadó-t). A tydo 
el que colabora ea Ateneo se le enviaa los nú-
iiieros qne pide, {Vo no pedí, directamente, nin­
guno; por eso tal vez no se me üiá. Yo no !í.e pe­
dido nunca nada que rio me facía de absoluta y 

• •t'íuica.nec/jsidad, }• siempre qite hube de pedir 
algo asomó el color d mi rostió. Y vedi, parque 

• antes lidhia dudo. Mi bolsa -cuando .yo tenia 
• bolsa—eslavo siempre abierta, y asiiui^mo fia 

desgarrando mi coiazón para darlo apedazas. 
Bendita la mano que da. Y esto lo di¿o acor-dán­
dome de aquellas i-¡:inos ¡ícnei.o.s-Q'i que se me 
tendieron, desinteresadamente, en los días aque­
llos de mi boltcmia triste). Y, además, conio en 
todos los periódicos se ¡a pa^a la colaboración 
cuando asi, de auíen/ano, se pacta. (Hstá nt¿ty 
bipfi% Dije QU.e no <:alna cobrado mi ar/kulo de 

• Ateneo, pero tro "dije qu¿ ¡tíibiera reclamado 
• nadM. •A'ad.a pactamos, nada exig;. Al cabo de la 
calle, Sn De Val). 

2," El Sr. Ci jlvcz liene cobrado un cuento, n» 
puyfcado aún, de tos dos que dic» iiaíjer reniiii-
áo 4i Caras y Caretas, de fúñenos Aires. (No 

, éig&f consta Qfíf cntreí'jí-: do'; cuentos para Ca. 
• tasjsf Caretas cu li relacián de irabajos covia-

C O N G R E S O 
! (SnSíÓN DEL DÍA 1! D¿ NOYICMBRÜ DE 1910) 

! A las dos en puriío abre ¡a sesión el cande de 
I Konianoncs. 
! Un el banco azul el Sr. Canalejas. 
I Un ios escafios muy pocos diptítados.- • • 

Por lo visto se les "¡n acabado ia cujrúa úi H 
i prssióü para qne fuesen piuituale?. 
• Las triijimas compleíduieníe v.»cias. ' 

LAS HUHLOAS CATAÍ.ANAS 
El señor CRL'fiLLS hace uso de la paiabrá 

par.'i ruciiíica;-. 
Exauilna de nuevo las causas de ialuieii;* de 

Ls cu-nito desea decirle, señor diiccfor, para ; Sábado!!, la g.jsíi,;n del Sr. Merino, los diíerantes 
su pub¡i<'ación en l'r-. DüiJAV.--., por lo qne ic auli- aspectos del coníücto, la actitud ds ia casa Sey-
<fpo :••:•> otadas V quedo suv¿ con la distin-nida' í'"'"^' « '̂-'•' *'" ''F'^'''"''''.' "«bate nada que ya ní̂ ' upo ., > „iauai y q„euv. ^.lyu v,u,i.. í.uai..i„m ¡¡.¡bicr;, e.^puesto en SU primer aiscurso. 

1 ornanao como basa uno de los aciieraos—él 
principal—dei Congreso obrero de Ikircc.ioiu<, 
afirma que ei movimiento de Sabadei! no es rs-
volocionari», sino an;5rquist:!. 

Encarece ia necesidad de resolver estos con-
I flictps cu-re e! ca-pital y e! trabajo con energía, á 

triuní¿n los i;iíensatos que q-naren 
isiria y lanzar a ia inacción y a la 

miseria á miles de trabajadores. 
£1 ministro de ia GOBERNACIÓN, que conti-

, ,, „ . ^ , • ,• - t i . , ni'sa muy afónico, contesta al Sr. CrueKs; pero á 
fenoni -f'.n vista dci firme proposito de la ¡a tribuna no litigan las palabras del-Sr. Merino. 

npre;;.i dei Arsenal tie cerrar todos los lancreb j . ; ^^..-^gj. B Ü R T Í C A N Y MUSÍTU interviene 
miércoles próximo, si no contara i,¡.evciaente en ei debate, y manifiesta que -e l 

con el necesario numero do herré- pi-iii.^jpio de la ¡iuelí;a de Sabadei! fué exclusiva-
. . I mentó obrero, sin que en é! tuviera intervención 

''"'•' i rúguna el slcme.'.to patronal. 
i El señor lOí-'-ISIAS (D. Emiliano) rectifica, re-
I balisndo las afirmaciones de los oradores an te -

Dnsutcrai-.ion atentísima y s. s. q. b , s. m., Aía 
f-'-v.-iíJ •V,:-{uel de Val. 

Por la.i acoíti.'W'if'J, 
PEDRO LUIS DE GÁLVEZ 

S I S E S T i e ^ E S © S f Í - E e Í L S Í a r t ó n : Í Í " L ' i n J m i£»íy¡ 

Kíiiíkíitss s ln rEüías i í e - f . 

oíi mi'.üio, ei 
;•!' diciio día 
ros para coníimiar las obras de ios acorsxados 
se atirma que vendrá aquí el ministra de M 

) í'ii'ii i l'ar- P"*''' solucionar el conflicto 
'vl.iííín y don 

lista muy alarmada toda Ja pobiacián. 

ti^n 
iaa.« i » 1 is r^^icoíií-

ríarcelona Íl.—Sc, han declarado en IiuelRa los 
ob:síüS déla tintorería ds la calla del Uós de 
Al a yo. 

í'idsa se ios coisceda las nueves horas de íra-
bajo. 

riorcs, y afirmando que la culpa de que el con­
flicto no se haya resuelto la tienen -los patronos 
por su intransigencl». ' -

Bi ssilor AZCARAT,ii interviene para defender 
¡a ley de huelgas que él defendió desde el banco 
d3 la Comisión y que ha si Jo tatíiada de regre­
siva por el Sr. ¡v^lesias Posse, " '-

No es una ley pjrfect.) y qne le satisfaga por 
Los fussigüislüs metalúrgicos de Sa'iadeli y | cempieío, pero' es eminentemente progresiva y 

de ios derechos y aspiraciones t>arceioua, se propouen celebrar el domin^ío en 
Mataró un initin monstruo,—-iMcnc/íeto, 

Las C3iifu8Íoí)8s de! señor Pablo. 
Mientras ayer tarde iba hablando Casia-

íejas y Méíidez, yo espiaba desde la tribu­
na la'aeíihíd del scilor Pablo. 

Qiiieío, estático, con la boca abierta e s -
ctici>aba al presidente. 

i)c va/. Olí cuando tomaba ¡a pluma y se 
absorbía en dilatada escritura. . 

¿Qué escribiría ei señor Pablo? 
í'i'oinaría apuntes para luego contestar á 

CaiiaíejasV 
¿Qué dirían esas apuntaciones? ¿Qué ré­

plicas, qué ciiispazos de ingenio iría deposi­
tando en las blancas cuartilias sí pintoresco 
(sadcr? 

'i'entiiíiada la anotación volvía á erguir la 
cabeza, tornaba á la expeciación, á la pos­
tura de asombro. 

tJobre iodo, cuando Ca;iaíejas comenzó á 
Jífonunciar nombres raros, á referir citas de 
Congresos socialistas, á desflorar teorías so ­
cietarias, el acñor í\'jbio quedó absolutamen­
te tonto. 

- ¡Cuántas cosas sabe ese hombre! ¡Es 
más sabio que líinancipadal... ' 

Yo tenia una curiosidad loca por saber lo 
que el señor í*auio iiabia escrito. Asi, cuando 
tcfininó el debate y el leader se aiiuyentó 
del escaño y s,urgi(> en los pasillos, me acer 
qué á él, y para infitiídiríe onf ianza le pre-, 
giiuté: 
' " - - ¿ l í a vistíj Hsícd á i':ú tío? 

—¿Quién es su íio? 
—íKombreí Pues,,. D. Bjiüto Pérez y 

Galdós. . 

das.á Buenos Aiics-.rciwión que obra en 'iupo-
derdesde quC, l/abiendo fallecido Uaui'eí-Gó-
mez, encnrf¡aron{f usted de ¡a representucióii en. 
Madiid de ificfiti'revista auiTicana. Tenido co 
brado, en efecto, uno de los dos cuentos que el 
Sr. Sáuriicf A'ff« me abcnú en el momento mis-

. mo de entreííiirseío. Vliabié'ndome.de allí üpoco 
solicitado m nuevo trabajo, se lo llevé, precisa 

-mente el día anterior á su íuncrte, routo saben 
• su respelable vip.da y el'poeta Orii?: de Pinedo. 
• ¥o fui el i'iHimo a0111,0 de Hanileí-üónicz aae 
hablo coít (I, V me dijo estas palabras: h'o he 
recibido dinero todavía. Esia semana le pactaré 
á usted. Vaya ó verme d Id Ciudad i.i>.:ea>, don-

. de he alquilado un liotelito. El señoi direeiorde 
. Caras y Care tas puede testificar que fué el mto 
el último trabajo literario que le enviara mimuf 
admirado ami.í(0 Sánchez Riik). Como yo, obe-

' deeiendo á las órdenes recibida», no debo pagar 
• l a s colaborarioiics hasta dcspucs de su pubüca-

t ión , fCÉultaqne el Sr. Qáivez se queja sin moti­
vo , (t'tto he formulado contra usted una quejap. 
tneperu:iti,'soianicnte, íixicer una drclaración d 
toi poetas.pobres. toda VCE que tiene cobrado iu\ 

-cuento que no se !¡a publicado tod.jvía, 
• 3 .* No r&cuerú.o los doloiosos í iünces que c^ 
Sí. Gáívox me rsfiíiera cada una de las veces qiie^ 
"fiie visitó. (No recuerdo, por^iue no escitcfiarta,-
Cicrtatueute, 'Rfcornteudo al S:: de Val V.\ Crilc-. 
rio, de Bolm.es, para que ka lo que aHi '-.e dice 
sobr£ la ah'rrclón); pero si ei .m--"! 
.adMlciciÓH íi de?piaíiíe. (Poco ü poco.. •' si á usted 
le pare:!-, iuniO,. á inentjs: Yo no p-jedo ser 
.adulador por (tos razones:!/, not ie.pperamen-
io; 2.'', porque hoy no CKiste ^u U,Í solo hombre 
•que merezca se touu' nadie la molestia de qiíP-
•marle iricteriso. Táurteron e' co-.ide de Lemas y • 
D. Felipe f-V. Usted, Sr. De V-J., ;;.• hace mucHo 
favor csc.iiinsndo^iae yo soy capa: de (ulularle 
á usicd. f'Al), vi yo hubiera empicado <n( tieirpo 
en cepillar tevitnsí Rapecto á lo.i desplantes, en 
eso puede QKC tcvíic usted al-:una razón. Cuan-
do me ha inolcstado una pcrs'jna se lo he dtclio 
en seguida. V f.-./f'̂ ' S'iicer'u.iadet s.-íek"' coinuii-^ 
dirsc, tumeíítablí/líente) con que siempre ador­
n a b a (¡qué fino') sus soiiciíticics, razón por la 
•que cuantas veces me pidió a.l^a, clí^íamenío le 
dije que no podía complacerle, tanto más cuanto 
q u e yo no soy ning'.n; potentado (lamc'ts tra!é,:¡ 
respciublc c'ifrnde, de alentar rorJra so parti-
culan'jimo peculio Cor:o ns'rd í.d:luba cosas, 
é cdda todíU'ía, mis solicitudes fuero-.i cnrnrrU-
mada% sieiupic, v.v'ed lo sa>is, ú ¡.¡e-íionar la pu-
blica'JOíi de algo), sino que vivo de mi trabajo y 
Budi;r, (/'o,ubre, yo aeo que •;/ usted vive de la 
•pluma, uo Siidarü usted mutbs, ú uo ser que sa 
reüeía con lo dicho á otra CL-ÍSC de trabajos, más 
en armonio con sus condic'ouí'; inícleC'Uules.) 

4." Niiüca, pues, he aspirado á proícgcr á 
te.úo c) p f iT .^ :;i.iií..n;o. (iAtiza!) .•vluJ'.'iU.meülc 
;iyi!dü á qLi.cn puedo. Y la Aci'.de¡nia c;ne ahora 
s e fiijída no íione otro oi)joío auc ¡ÍÍ-^Í^K;. con ¡;¡.<;' 

— I'recisameníe !c buscuba yo para qiie 
rae íradujose del iatíi! estas palabras que 
ílcvo aquí escritas... 

Y me ensenaba ía ciiaríüla misteriosa en 
la qtie ví, entre riiico ííorr'jnes espléndidos 
y varias sombras impresas de las yemas de 
sus dedos.,,, las palabrassíi^o/ríjog, hoycotfa-
gc y (ock-out... 

—\k ver, k ver- -!e dije -ptiede que yo.,. 
V le arrebaté de las ntiiüos el codiciado 

papeüto... 
—¿Sabéis lo que allí esínba coiisi,!ínado? 

Pues párrafos mal transcritüs del discurso 
de Caflalejas.,,. 

-- ¿Para qué ha escrito usícd eso? 
- -.Se to diré á usted, ya que c,> usted S07 

bríno de D. Benito. Quiero asombrar esta 
noche á ios compañeros en la Casa del Ptie-
hio diciéiidolcs como mias estas .cosas tan 
bonitas. Guárdeme el secreto... 

Yo me alejé salisíeclio <!« mi mismo, pen­
sando «n que esto de los plagios es fuás fre­
cuente do lo -fjiie muchos crean, y en. que 
esta nociie el scftor Pablo iba aolaudir en ¡a 
Casa del Pueblo lo que los calóiictos socla-
(es viCiien haciendo por la clase obrera, liso 
es educaría, moralizarla para que progresar 
pueda. 

Lie va á repetir ci uiisagro de iJ.yiaam. 
AQUlLlr^O 

La 0iiE©¡SA mm. ^EM^ 
Par}", í!. - \ coüsecncncia 

Sena, ha quedado fníerrnnipida ía navegación de 
\ los vapoics fallóndrinUi que hacen ci servicio 

istcma de|e¡i esia capital. 
Se sciíaiaü inimd.iciauer. en Tourai.ie, 3ergo-j 

ña, fvlarne, C^rd ..' Yoiun.-. 
Son considerables las ríadí's de! Aube, e! M:jr-

ns. el Moscía, ci Oise, el Von.se, e! fAeuse y 
oíros, que han ocaslon.-vdo grandes inundaciones 
y daños de consideración, 

5in Nancy tiay nniciia;'. ca5.̂ .3 inundadas. Las 
aguas han arrasir.'.do niuchus animaicá y mue­
bles, quedando arrasados ios can/pos. 

Ll aspecto del valle del Alos-ah es desolador. 
Se teme ci hundimiento de los puentes y que 

se fonlpan los diques del canal, 
f:ii í.is poblaciones ribcreñjs reina gran pá­

nico. 
Se han tomado grandes precauciouss. 

- Hfí itiL-.mh'^'A f.íí-jvi'-iií'^íi.'í «a&ísi'iaaíí" 

tul firme baluarte 
de los obreros 

Antes no había para las huéísas más que el ar-
tí.cui.o del Código penal que ¡as castig.i, y sübíea 
Citaba en desuso, no csfab,í derogado. Con la 
ley deJiUBigas se puso un freno á cualquiera ve-
i«!dad de un Gobierna rsaccionawss i'^,- • • 

Si respetable es ei derecho á ia hue!¡>a,-Io es 
también ci dereclio al trabajo, y en la ley dá 
huelgas había que aalvaguardarlo. Por esí9 »e 
castigan las coaccionas y las amenazas. -

Si comparamos la ley de huelgas españolas 
con la qua tienen algunas otras naciones que se 
llaman y son adelantadas, cama Suiza, los Esta­
dos Unidas, etc., etc., veremos que no es regre­
siva ia nuestra. 

En cuanto a! plazo que se establece para em­
pezar la huelga, desdi que se ha avisada, no hay 
más remedio que establecerlo, porque una pcbla-
eión .'50 se puece quedar de ningún meJo sin luz, 
sin agua, sia pan. En otras naciones las huelgas 
en estos oficies no se consideran lícitas, can ó 
sin plazo. 

El señor CANALEJAS dice que eí Gobierno 
es objeto de cantradlcterias acusaciones. Los de 
ia derecha social, no pelitica, le acusan de blan­
do, de tolerante con ¡as nmsas obreras, en lucha 
con los patronos. Dicen que ha habido abandona, 
de dejación de autoridad, de deserción del deber, 
de compasivos CAH ios perturbadores^ 

Los de ía izquierda ie acusan de violación, de 
abusa do autoridad, de atropellos de .derecitos. 

No ms resigno ásepartar acusaciones tan in-' 
justas. Na; ei Gobierno ha estado en su puesta, 
como corresponda. El Gobisrno n» puede hacer 
lo que las leyes le impiden, como quisieran los 
de la derecha, ni pued« dejar sin castigo io qu« 
tiene carácter definido de d-a!ito. No podemos 
atropeliar las leye.s, Hí dejar de cumplirías y,ha­
cer que ss cumplan. 

Admite ia husig-s, porque está autorizada pot 
las leyes, y por le tanto, admite la excitacién á 
ella, hecha con nifis ó monos pailón, P^o .no 
puede admitir quí la huelga se imponga á' íos 
obreros qas no la qjier,ni por la fuerza, por la 
amenazs de muerte y por el atentado personal. 

justifica la conducta de! gobernador de Barce­
lona, que h» pracedido con gran tacto, con toda 
la imparcialidad i'ecesaría. 

Se cerraron alguiiiJS centros, se prohibieron al­
gunas mitins, se procesó á algunos oradores, 
que no son obreroá, sino c.Kplotadures del obre­
ro... Es verdad, pera no fué por acción guber.iu-
tiva, sino por ía acción de los Tribunales, qua 
tienen el deber de hacer cumplir códigos y iayes, 
buenas ó malas, sio I9 discutamos! Ahora, per» 
que están vigentes para eí régimen de ia socie­
dad española. 

Defiende ei señor IGLESIAS (D. P.) á les 
obrersis hue'gui.ítas que persigtiea á los no aso­
ciados, porque, seíjún decía, es preciso que las 
suciedades obreí\s'5 robustezcan su autoridad, 
hagan sentir su fuerza. No pueden iustificarjé 
ciertos atrópenos, pero tienen disculpa por sus 
fines. í'ues qué, Sr. iglesias, ¿es que yo no ten­
go el deber de robiistecer, de dat íuerza á la 
aiftoridad qua vela por los iuíeroses y ía vida de 
todos los cmdadá.ios españo'cs/ 

Yo no soy enemigo da ia huelga, pero no las 
puedo consentir en su carácter de revoluciona­
das, y no l'V5 consentiré. 

Eí derecho de asociación me merece todos los 
respeto.'!, toda i,i admiración. Yo trabajaré para 
robustecerla, paro para que sirva para bisa de 
los propios obreros y no para satisfacer apstiíss 
ds perturbadores y expiotadoícs de obreros. 
jEs'j nunca! (Granileí aplauso.»; de las bancos da 
¡a ¡nayoiia y da ;<ÍÍÍ conservadores.) 

I El "señor ÍÜLESÍ.A.S (ü. P.) pronuncia p::ia-
j bras que no eníouiiemos. 
I El señor C;\'N'.\L!"ii'AS: No merezco aplausos, 
j-peio de haberíos, mas que nadie dc-beria aplau­

dirme S. S, Porque yo no soy da aquellos qu?, 
mirando rd cieU>, se olvidan de la iierr.), y creo 
que i.o l'.ace mucho más por ia c'ase obrera dan­

do ia crccíia d^l '^^ disposiciones y leyes que inrjore;! su situa-
cióü que habiándoies sólo de revolucisnes y.re­
denciones y dejando que se les engañe y explote 
iüicuamciste. 

Ño se redime la clase obrera eíbando sobro sí 
ia sangre de al¿áii patrono y d;; aisunos ey¡iií-
rols. 

Diserta largamente acerca ds! boycot y dai 
lock-out y de. í,:i iicimd ó ilicitud. Es" difícil djr 
L\ tvJts. Cí-'scta en csíe punto, porque S Í puede 
violar por patronos y por obreros la ley moral y 
ios principios de derecho sin que se vulnere la 
ley escrita. Lo que 110 pueda admitirse ni peruii-
rtise nunca es el sabotage. 

Dice que de este dibate no saldrá ninguna so 

Vo.<!ofro9, quetenéis más iafíueacia sébra los 
ebreros, traedios á la legalidad, uo á la mayoría, 
110 á este régimen puiítico, sino al régimen de la 
lucha loga!, de donde lia da saiir la armonía en­
tre el capital y el tidbsio, y, en úitinio término, 
ei engrandecimiento "de la Patria, (Grandes 
aplausos en variüs iados de ia Cámara.) 

Al .sentarse ei Sr. Cansiajas le felicitan sus 
compañeros de Gobierna y empieza el desíiie de 
diputados por delante del bañes aztií, abrui'iando 
al jííe del Gobierno con sus apretones de manos. 

ORDEN DEL DÍA 
PiíESUPl.'SSTO DE GSACL\ Y J'jSr'ClA 

Ei señor IGLESIAS {U. Emiliano) deíiende 
f!tna-«!ni}ieada ai- caiJÍíui© Jrel geñor .NiWARRO 
rtíEVSRTER, de is Conilsión, ie esfitesta, y que­
da deseciíada. 

Son admiíitidas enmiendas-d 
aumentando dos niíigiitr.tdo. 
de Valencia y el suíido á" los alguaciies de la 
misma. 

Ei señor RO.MEO defiende una enmienda para 
que S2 aumente ei sueldo á ios alguaciles de 'la 
Audiencia de Zaragoza. 

Expone que todos deben ser iguales, y que no 
puede haber preferencias para ia Audiencia va­
lenciana, 
, Sobra este asir'.to habían loa señoras BA-

RRAL y ALEARO, exponiendí? ei primero que 
la Audiencia da Valencia tenía menas magistra­
dos que ia de Sevilla y Granada, y ei segundo 
adhiriéndose á las niamfestaciones de! señor 
i^ymeo. 

El señor conde de SANTA ENGRACIA justi­
fica el proceder de ia Comisión, por hallaríe 
poüterg.'.dos los al;i;uacíies de la Audíenc.a de 
Valencia. 

San aprobados ¡os capítulos del I al IX. 
El'señor SANCiiEZ MARCO habla resseeto 

al capitulo X (Oiiiigaciones eclesiásticas), consi-
derííndo exigua la cantidad. 

Queda aprobado todo el presupuesto da Gra­
cia, y Justicia, piotjestando ei señor AiVlAT, en 
nohibre-dela .ninóría conservadora, de los au­
mentos que se introducen. 

El señor,SUAREZINCLAN dice que los au-
iiieuíos sen consecuencia de reformas. 

Dicf que t« hace en vista 4e qu* nitigíin KH*-
dor niáj autorizado qtie el lo haga. Combátela 
creación dei negociado de Comercio, pues en al 
niinisterio (it Estado extst* uno que haca est» y 
sstá en relación con les cón:iiiles. 

Combate también el de comercio exterior, pof 
ser inadmisible el descuento da valores, como 
dic# el ministro de Fomento en su Memorm. 

Se muestra contrario á la creación de la Direc­
ción de Comerció, pues es mejor dejar las cosas 
como están hasta que pueda craarse un ministe­
rio ó cosa así. 

Habla de la conservación y reparación de las 
carreteras, pidiendo que sea equitativo para to­
das las provincias. - ". 

Le contesta el ministro de FOAÍENTO. 
Trata de rebatir los argumentos dei Sr. Fíahsla, 

defendiendo la necesidad déla creación de esa 
Dirección, elogiando con entusiasmo la obra ini­
ciada y reaiizada por eí Sr. Sánchez Guerra al 
frente de este departamento. 

El señor ALVIRA, de la Comisión, retira, en 
nombré de, ia misma el capitulo 2ü del presu­
puesto. 

Rectifica el señor RAHOLA. 
Jil señar ALONSO CA3TR1LL0 consu.ue el 

segundo turno en'contra, 
DiC9 quemas que un turno es un ruego, que 

PRESUPUESTO Da OOKERN.̂ CIÓ.V 

i.-i^aíaiSí^a !íi 

Rji ftonoi'.d el t^e-míío.'iigiioDiojoraud'j. Solíiiiiea-
i'! q:i h i n ií!,í;¡¡,ti,í'Jí'lluvriS ou ÍSH fi;'6vinei:íí3 de 
fíaiiíindo" y Culpúzco.-i. /•:!• !i.i (ÍOIÜÍ-Í rcgionoa el 
oieio í,'j }'i'.-o.'.¡in-:>, 'U)epy¡:'ii'j y ol ba,'í5ineifo son-
iinúo oiov'^ndoh'!. 

li:i i.o;!ipi)¡';i;('••" dí'ssioiíi'a 'llar-iíGionte.hábiondo 
licw^da (-;,' Cu.,u.n ) Turu ;l .í á gt-ad-i.; ÍLÍJO eei'O, 

IÍO;Í Tioiitos son n.odeiMjoa y variaiil-oa, 
Eiís Eíadt í í ' i . 

Rlf l í adn eysv ia;'i m-.if r.̂ 'i" .tlibio y bactanfs 
í-iu'piad >. 1)1 li-u-ó;uoU'o át-ui-ftiidirt ü TiO, con i.ndl-
cscíón á v:!)'iable. 

!,'i t.!';;->.'di.ui-a rnÍKiuin. hi6 do 15" y la, m'ml-
i"iK c l a f . 

' El señor F5ERGA.M1N apaya el voto particular 
ée Ik mi-noria cotisarvadara i los ocho capítulos 
(l-fil presupues to . 

,^ Ss jíct»íM<.|»rincipaimeníe- da lo relativo i ios, 
'^iíSiF9í6ítw•••¿(í'*tííHT&ss';' lataeiiííiado tjue -BO «e''ia-. 

troduzcan niejisras tan .importantes como el giro 
postal y paquetes postales , que según una ley 
aprobada por las Cámaras debían consignarse 
cii el presupuesta ordinario, , 

Dicha ley se- refiera también á ía construcción 
de Casas de Correos en las capitales de provin­
cias, explicando detal ladamente la Real ordan de 
Diciembre de 1938 y todo io que á e s t e particu­
lar se refisre. 

Se ociipa también de los aumentes para los 
cuerpos de Vigilancia, Seguridad y Guardia c i ­
vil, por los que habría que juzgar desfavorable­
mente á los españoles. 

Refiriéndose á la construcción de la Casa de 
Correos de Barcelona, hacienda detallada histo­
ria del proyecto, cxdmin^mdo los juicios téciiicos 
d s cuantos planes sa presentaron y la interven­
ción dé! .ayuntamiento barcelonés, censurando 
también la I^eal urden que se dictó facultando ú. 
aquella Corporación para la edificación. 

Resal ta que el so'.ar en el que s e ha d e cons­
truir la Casa da Correo^ no existe, hasta tanto 
que no se hagan las nuevas obras de la Gran Vía, 
y el Ayuntamiento ha abierto un concurso de 
proyectáis, resultando por cerca de t res müluies 
d e pese tas , por lo <^ie ei Es tado sale perjudicado 
en crecida cantidad, ' ' ''•" 

Se ocupa también de Lt escritura que sobre 
es te punto tné firmada en Julio úitiino. 

Examina las diferentes construcciones d e oír.is 
Casas da Correos, y deduce qua se hace en coii-
dicioues graves para el Es tado. 

El señor SAGASTA (O. Bernardo), por ía C o ­
misión, í-í contesta . 

Analiza .el decreto, en al que s e dice que el 
Gobierno daia cas^itu.^ l.=is C-wrtes del contrato 
celebrado Con ei . \yuntamiento de Barcelona, y 
no se hace otra cosa al presentar el dictamen. 

Como el Gobierno tiene que garantir su serie­
dad, por eso han venido al presupuesto ordina­
rio las partidas dest inadas al pago de atenciones 
por- ¡a Casa de Correos da Barcelona. 

Justifica ei auiíieuto del personal, que respon­
de á nece-íiJades del servicio, reconocidas p j r ei 
Sr. La Cisfva. 

En cuanto ai sol.ir, existen ya los linderos, y 
í:> que s j ' o falta es ti'.íir las casas . 

Lo mismo que ocurre en B.ircelona pasó en 
Madrid y es más que Barcelona. 

S s producs un ruidoso incidente pro tes tando 
ios dipuí.idos cataÍ3'!es. 

Rsc'.;."ic,-s el señor BERQAMIN. 
Se dcseciiu e i 'voío particular da ios conserva­

dores . 
El ssflor SALÍLLAS apoya otro voto particu­

lar solicitando aumentos en ei ins t i tu to de Ke-
fonuas- Soci:i 'es, y combatiendo vanos puntos 
dei dictamca. • 

Ei señar ROS.ADO le contesta por ía Comi­
sión disculpando los errores en que íia incurrido 
el s'eñor S.'VLSLL.'^S por combatír,iio el tlictaiueír 
que se discute, sino otro tutalnseute distinto. 

L^eíiende el íu'inento de policía, especialmente 
en í'.aice!oria, por entciület que con este auüíei 
to se evitarán loa atentados íerroribtas. 

Rectit icj brevemente e; ;:eñor S.ALILLAS cen-; 
surando la organización de la policía. 

Eá señor A/C.A.R,VS'E interviene dcfendiende' 
ia autonatní-i del Instituto de tícíormas S o ­
ciales. , 

El miíiisíro de la GítBL".RNACSON contesta 
brevemente á los bcñores Sali l iasj ' AzcárrUe. 

Ei icñtir Í ÍOMEO loe mía estadi',;lica oficia! 
comp-trando la criminalidad en l í j rcelona y Ma­
drid. 

Los señores SALÍLLAS y GINIÍR Ü E L O S ' 
R Í O S CN;prGsai! que Barcelona hace un esfuerzo 
cultural grande para que desaparezca ia crimi­
nalidad. 

Se da por íeruiiiia.ía L> discusión de ia íota-
liiiad, 

be ao^ueba el capitiJopiimer-,), y se levanta Is' 
sesión u i;;s uuevs de la noche. 

_• p . p o A i i ̂ '^ '«̂  ' ^ '2" también al Sr. S.-Miciiez Guerr.-t respec-
dei seupr b.aKK'VL 1 fa á la construcción de las carretera», quejando-
s en iíí Auciiencia • gg j g j abandono en qire están. 

Ocupa la presidencia e l lJ r . íLópcz .Vluñoz. 
Contes ta el ministro .de EOivlEivl'I'O discul­

pándose . ,-
Rectifican ambos oradores. 
No habiendo nin^juir sena'dor qiis feníja pedida 

la paíabra en centra de la totalidad, se pone á 
discusión el articulado. 

Se aprueban los cinco primeros capítulos sin 
discusión. 

El €>." sa admite con v.¡vi enmienda dei señor 
P U L I D O . 

En el 8." defiende una enntionda el marqués 
de IB.ARRA, y en nombre, de i,i Comí don el se­
ñor ALVIRA. 

Ei marqués de IfíARRA pide aclarar¡,'Ti de un 
atticulo en el misino capítulo, por figurar una 
consignación nueva. 

Ei ministro de E Ü M E N T O lo exalica. 
Sin discusión pi.san Isasta el 1-4, en-e,i que el 

conde de BELASCOAÍN prc.<e,it i una enmienda, 
s iendo aceptada por ia C.jmisiju. 

A otro capituio, ei maiq-iés de tÜARlíA pide 
una aclaración. 

Contéstale el ministro da EO.MENVO. 
Y otra enmienda (le! señor ( ) ! . ! \ ' . \ al misma 

capitulo, que queda aceptada . 
El uiarqués de IB.\KRA pi.d^ aclar ic" j ' ! ai c a ­

pitulo 8 dei mismo articu'.o, en el que 'i¿'iia una 
consignación para los Coiiiíresós iiitertíicioiíaies 
•agrícolas, por s e r u n a consiáiución qi-e nunca ha 
figurado. 

El señor C A L B Í Í T O . N cvpüca el blij-íto de esta 
consignación. • '' ' '. ' . 

Ai-cajttulo 14 presenta un,» eiüaienitj e! c a M e 
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BEL-AStOA-IN 
La Coiiiisián la acíota, 
A otro capítulo a! ¿eñor marqués de í3.\RR.\ 

pide una aclaración. 
Le contesta el miaúitr» de l-'O.Mi'.NTO. 
Al capitulo 15, ei señor KOLL,\->4D lo impug­

na hablando del persona!. 
Ei rninistro' de FOMENTO le Cfjutesta mos­

trándose partidario de la inaíuovilidad y del in­
greso por oposición. 

Ei señor ALLENDESALAZAR combate tam­
bién este capítulo, mostrándose coníiario al ar­
tículo de gratiíicacisncs del personal de inspec­
ción de Bancos, porqite el epígrafe, como está 
hecho, da luí̂ ar :i suspicacias, y que esto podía 
ir en la ley ds empleados que hay presentada en 
las Cortes. '••^^•'W 

Le contesta e¡ ministro de í'O.Vlíí'^rO, da-
fendiéndolo, 
• Rectifican ambos aradores, acordando cam­
biar el epígrafe de gratificaciones de de este ca­
pítulo por el de Gastas del personal. 

Se aprueba sin discusión hasta el 10 inolnsive. 
El Senado acuerda la-urgencia de una prapo-

sición de ley y ei de reunirse mañ.i!ia <;« Sec;; 
cioues. 

Se lee el despacho ordinario, y á las siete s.?' 
levanta la sceiót«. 

D. José Canalejas ha intervenida en la 
yá,?sopOfífera discusión sobre ei problema 
obrero, y ha contestado clara, terminante­
mente á Pablo Igíesisa, con una contesta­
ción noble, "reposada, sagai , propia de una 
excelsa inte'ectuaiidad y de un verbo mara­
villoso, sin piruetas, .sin vuiojaridades. 

El salón de sesiones esta abarrotado. N¡ 
un solo diván ofrece la desnuda soledad de 
su vejez. Romanoncs ha enmudecido. Sus-
joviales camáradas de tertulia se van eva­
diendo sensatos. Entran en e! li-j¡n\ciclí? 
centenares de iio.mbres' silenciosos, que lle­
gan á hurtadillas, consos i penetrasen en la 
alcoba de un enfermo. Pablo Iglesias está 
sentado en su puesto y espera impacie'úe, 
hostil, como una lii^ria á la defensiva, a^,d-
zapado, en .ujia acti'tud ta-imad-a, e! discurso 
del .Sr. Canaiojas.,-Ün iñar de calvas venera­
ble,, sc,cx,iiendíí proceloso de e.xiremo á 
extremó en los', bancos de la mayoría. Las 
luces rielan -sobre los cráneos mondos couio 
la lima sóbrelas aguas de un lago. Por las 
ti ibunas'se desbordan como racintos ubérri­
mos de una c,raa banasta vcnainiiai, grupos 
de cabezas espectautes. La Historia ha mo­
jado su piuma y se dispone á consiíjnar ai-
gi'm suceso qué será notorio. Y O. José Ca­
nalejas tKÜenáz un brazo, se afirma lo-; dí.s-
colos quevedos que resbalan, permanece un 
moin-2iito silencioso y empieza á decir... 

Sus ¡)alabras sinceras, profundas, elocuen­
tes, inspirada.! en' una liomadez dominado­
ra, van reduciendo; van conquistando á la 
Cántara. í'"iuído, galano, va resonando el 
discurso como un chorro desgranado de 
perlas brincadoras sobre plata. 

^Vosot ros , los directores del proletaria­
do; S. S., especiahaente, Sr. igie-iia'í, sois 
los más impíacables enemigos del obrero. 
Vosotros !!0 sabéis que antes de educar al 
trabajador para la huelga es preciso haÍKír-
lo educado ()ara la moraiidad. Vosoíros no 
sois padres benévolos, inspirados en ei t J -
criíicjo que.vais allanando á nuestra prt-ie 
con inauo diligente el camino de la ¡elicidad, 
luchando süi iras, conscienieiriente, por un 
bienesiar y su progreso: "Vosotros sois pa­
drastros egoístas-que vais encau'.aado ios 
rencores,-cttinguieado las ilusiones cisía-í 
ainrasj ,fioniendo_anífi lOiS-ojos créduiosj^iío 
un paüóránia ,dé esperanzas i-isueñas, mif 
del corazón, el pan atJundante, la \.¡da hol­
gada, e! espíritu equilibrado y gozoso, t ino 
un panorama siniestro, pesimista, asoíador, 
insano, de rebelión, de sangre y de incen­
dio, y allí en el fondo, ¡a sombra inevitable 
de la üuardiá'civil, que no deja iiiipuncs .aj 
brutalidad-es. 

Pablo iglesias escucha enojado, como un 
pollino que oyera música. Yo creo que y.is 
orejas han tenido en este instante un uio-.-l-
miento que añora el pesebre. 

Después, el Sr. Canalejas, acajo por v.,\ 
exquisito anhelo de inquietar t:\ ignoríMiíe, t:t 
lanza por Alemania y por íngíalerra. y d-is-
cribe aquel socialismo ecuánitue y .s-ercn-o 
que va ganando poco á poco, sin es í iuenJo, 
sin barbarie, sus conquistas. 
' ¡Ah, pero'Pablo Iglesias no sal-e do e-st:!-; 
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Lisboa //. — .Muchos reore.'-.entaníes deí Ejér­
cito y {>rai5 número de personas del pueblo han 
recorrido hasta altas tiaraii d s la madrugacia las 
principales c d l c s da' la poblaci-ón, deteniéndose 
ante las Legociones de los países que lian rec»-
nocido la I^epública pjrtüíj^ue.'sa, demostrando su 
simpatía luioia ellas coa vítores y apl.'iusos. 
.Aconipañíihan ¿ los grupos algunas bandas de 
música. 

Ei Gobierno alemán l n aulorizado á su minis­
tro para que entre e;t rouc ioues con el señor 
M.achado. ' 

Se espera que les de Rusia y Motucga ¡¡.̂ ^¡'m 
análogas autorizaciones. , . 

Se ha descubierta en la Caja de licneíiceucia 
p-úblíca tnia liueíajrregul.-uidad, 

E! GobiarfiO se ptopoiie dec te ís r ia libertad de 
la pesca. 

Ha fallecido fiycr el ministra de Sui<a en esta 
capital. • ' • 

fian ¡parpado con rumbo á España los cruceros 
Numqncta y Princesa de Asiurius. 

d » S » Stit'i»»5a1i)Mcí.>, 

Lisboa /?.—Los represeniantes de .Suecia, ÍNO-
ruep,i, Í?u3ia y Estados Unidos Incicion al ( ¡o-
bienio provisional la misiiij ríoci;*<ación que los 
de t-'rancia, ínuiaterra, Uaha, í;,spañ,i y Ale 
manía. 

s EN A DO 
Se abre la sesión á las tres y cuaito b.-ijO fa 

presidencia de! Sr. Montero Ríos. En ê  banco 
azui el niinÍEÍro de í-'omenío. 

Se les y aprueba ei acta anterior. 
RUEGOS Y PREGUNTAS 

E¡ se.l,)r AMPUERí.í pide a! ministro di iía-
lución concreta psra los conflictos pcnuisntes.J cjciida una relación de'los Sindicatos agrícolas. 

t 

pero que puede dar mucita luz pata lo futuro. 
Excita á todos á que contribuyan á la solución 

del problema económico, porque á todos interesa. 
La huelga es lícita y á veces necesaria; pera me 
parece c¡ue se abusa dei procedimiento, porque 
con tanlísiina insglga, que perturba ios tsegotios, 
temo que empiece un éxodo del capital, que sa 
retiren los grandes fabricantes. ¿Qué consegui­
rían los obreros? 

Se nos acusa de que pegamos de firme. No; 
gubernativamente no nos movemos de nuestro 
deber inexcusable. Si ¡lay castigos duros en al­
gunos casos y contra ciertos dehncuentes, no so-
mus nosotros, no es el Gobierno, es ia justicia 
la que obra, y ia justicia no pe£¡a nunca. 

No pueden tampoco los conservadores «cli­
sarnos de tolerantes, porque me verla obligado 
á leer lo que ellos cunsintiersn, lo que elius to-^ 
ieraron. Aquí lo tengo. 

Quiere que ss trabaja aquí para construir, ncí 
para destruir. Quiero una gran fuerza «scietaria, 
algo así como las Trade Unlotis de íngíaterra; 
con «na fuerza así, educada social y econóiiiics-
meaíe, sin miras revolucionarias y antipatrióti­
cas, se puede hacer mucho, se puede ir mu? I9-
í@s. Eduquemos ai proiítiífiado, m I* eer tó-
•'í'yuo8„ I 

. s»-A-:i 

cbsas! Sobré las muñecas del viejo ¡achad.jr 
han dejado su huella las esn!-/sy,s, y en ,íi¡ 
cereb;."o picrfíj^ajicce vivo, inali';ra-\k% ei !-:•-
cuerd-">.c!e ias.gamelias y de las von^íaüza-.. 

Lue¿íO,' el Sr. Canalejas adopta un tono 
coníidvnle, dfaoie, de liermano mayor que 
repriíndierá y aconsejara. 

- Kaccd agitÉpaciones fuerle'? y íecií'.ui'ís 
de obreros. í'.'.iucadios. -inr.'fuidlos, pícpd-
ía'díos párá éi "é.xiío d e ' s ü s idí.-,ali'í, r?o,-
otros, ios qíia represéntamo.s á ¡,as cias-.í'> di -
fcetoras y á'las clases burguesas, eonio vó-i -
9*r&s dei:i3, estamos dÍ3pueai;os -á roopWyr 
en.íU!íslrri.pi|ii'ade r-edenc-ión. h'ogí)íro.i no 
queremos sino que resplandezca la ju,>!icia. 
Pero queremos qué su a(ív>;nini!caío sea ra-
cicina! y pacífico. Nosotros no somo; tirano;». 
Nosotros q.ueromos ífobernar á uii-pucbio 
feliz. Querernos tener soldados alegres y 
írabaiadorei c-inteuíos de la vida. Quereuio"; 
;r hacki el progreso, pero despacio, sin pri­
sa, seriameuíe y sin vio!onci3, paia q^ic 
lodas las victorias- ostenten, al siírgir, el 
presiiglo'de las cosas que fueroü bieiígaiu'i-
das. V vosojl.ros 'Ü.S apóstoles, í ímcníido; 
apósíolc. déí misero, d i v e de ayudarnos 
en csí^ empresa de fraíi-rnidad, os einper'.íi-; 
[bárbaros!, cn-1uccr cada ve-/ mós aniph:) y 
iñás profundo el íibisiuo que nos .^rpar:i. 
Vosotros, ¡incotií-cientes!, por .no ilaman-s 
perversos, oponéis á nuestras ideas de píu 
y 'de ¡usíicia un -valiad.-'ir' ínfraniíiieahlc. cí 
c'ipecfro de la revolución 

La voz del orador se (¡ace írémula; su-i 
craso:-; alientos parecen abarcar al mundo 
en.tin abra.-^o de í'ratcraidad universal, d'; 
fraternidad cri.sííana; f.\M ojos, detrás do los 
quevedos, son dos psutiosde íu/ iíradianíe, 
I t r /de inícligcnc'-i, luz de amor. . 

Cuísnüo eí Sr; Catiaiejas toma asiento .sfi-
codc una oa!v;\ profusa, esieníórea, iifsüüU-
va. de 'jiilausos. Los conocí vadore,% ¡os ca­
tólicos, lian apiaisíiido tttiHl)ién. llácta lo; 
('epublicupo.s l.an íenido que ahogar en el 
fondo de sus almas un conato de entusiasma 

. a í t s Q & : « ; « s e ^ > ̂  » ^5W<^:£::s( 
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Li.tboa i!. -La reciente amnistía comprcnde-
rJ, despulís del iuicio, si son concienadoa, á don j g e n e r o s o , i ' a b l o Iglesia,',, el potMe vie jo V..Í 
Joao f r anco y los minisíios do su Gobierno,—3 iiítcligCiicia, s i a fiexibilida-d, s e c o COÜÍO C S -
Rubra.. I parió, irar'..ibi2 romo brulo roñón, q.icció 

aturdido en su cvbaúo, con una sc;iri;-a iiV 
guhre, convencido de qt'C ha.bía escu'.h.íd') 

ías gentiles no comprcndidíis del todo, 
>a.s que habían .son-'ido en sus mejiü.'ís co-i 

ei esíiépiío de las boísiadtíá. 1P.4/ y jusíicial 
I-fe aquí dos palabras niÍAíerlo-;as pgia l-'a 
blo iglesias, par.^ c! anciano agitador-cjuc 
no sabe de otras fustinias qc.e de las incubs-
da-i en el griícúo . 

Roüíanoiic,; dio por tcüsunado el dcb,iíc. 
í.os dipufadtis abandonan el hcuiiciclo aíc-

i i -'8 
aílEíai)-.iíí?B. Kss «'-¡I Misgsü'í!' 
lía*:•&;?«» y l'i.'s ií'üt'iií'iiiEíií.'si 

Federico U/ates, c! onoci-.lo escritor, ocupó 
í ayer el banquillo en 1;< Sccci in i;e.<;u!ida acusado 
" como autor de un delito d? injurias, proferidas 
contra el querellante al celebr.irse la vista de-tuí 
asunto ante un Juzj¡.'.ido mimicipa!. 

Cuatro años de dc-iticrio lia sido la pena soli­
citada. 

l-ll juicio ha qiied.Kio posuiieiite da sciitencia. 

i:ior¡z;>dos por el Sr. Salilir.s, que qm/á se 
disponía & !iiic¡£-tr durante CiUiüo h.;)!a=. c-l 
exordio de im discurso secular. Y el señor 

, Canait^as, entre un vasto iiui.'-ioullo de apro­
bación, salió a' p;isi!lo. 

El señor MAESTRE pide se ie reserve un tur-; 
no en contra en la discusión dsi presupuesto del; 
ministerio do Iii;;;rucción pública. 

íi\ s-sñor PAi-?íí A se queja do ios abusos que 
eeinsten las C-'Tsipyrnas de fcrrocarcilps quedán­
dose con los céntlraoa sobrantes en ia ntoneda 
frsccioii.aria. 

El tuiuistro de FOMENTO ofie cjrregif estos 
abusos. 

Rectifican ambos erador^ 
ORDEN DEL DÍA 

Seda lectura del dictamen £.ob.''c e¡ pioyscío 
de iey prorroganáo el plazo pnr,-i soliclt;ir !.i cruz 
(Je San Fernando ai capitán de Artillería Br. !''er-
nándaz Hsrce y ai ssgtusiio tsuicnts ds íísfante-
iia Sr. Ferrar^ 

El Sr. Ochando d.?f,ie:isác tjua enmienda, sus­
pendiéndose el-debate, por no haíi.'sr&e ci míni-stro 
de ía Guerra en la Cániara. 

Se aprueba el proyecto ds le / --ncíiíysndo en 
e! plan general una carretera ds Bonets á la d@, 
Ayora á Albacete, 

§e pone á discusióu el pfssupueito tía fó^'í 
meiíto. 

Ci spñor PAÍtOL/i sousüras ua iútno CÍ?. con 
Ua ds la iotalidad» 

La Sala segunda de lo civil, en la Audiencia, 
ha fallado el pleito visto haca algunos días, en 
el que informaron los letrados señores Dato y 
Lastres ssibre validez da unas» patentes para fci-
líricar comprimidos de aigodérí, . 

Cada uno de los litigantes pedía la anulación 
de la patente qne ostentaba la contraria. 

La S.ila ha dado gusto á todos, y ha declarado 
la nulidad de las dos patentes. 

5N0 hay otra para arreglar ciiesíionesl 

r.ii ¡3 Sala primera dei Tribuiíaí Supremo iii-
fotmsron los señores D. Alfonso Cabella y don 
José Luis l'orres, , . 

til! la Sala segunda uúosin-i eí eüc niinisíro doií 
Juan ds La Cierva. 

+V , 
Resolviendo un incidente suscitado en ía vicia-, 

de una apelación en un incidente de pobreza, la 
Sala priinera de lo civil ha resucito 'que el aboga­
do del Estado es siempre parte en la» apelacio-, 
<í3s da esta: clase de juicioSp aünqus .no sea age-
¡ünto p'i s é haya adherido á la apelación. • . 

LICÉNCIADQV ARQUILLAS 

No tengo más remedio. '!;) iUS uKüa» 
de siU'Jeiidad se éncrespaíi. exigiéndome un 
elogio. La oratoria del Sr. Canalejas, sus 
palabras geniales, preciosas, de hoy, lo re­
claman. Cuando luce el so!, aunqíte añore-
liiQS la lluvia, fuera mentecatez afirmar que 
está nublado,. , ,. 

Desde el banco azul ha fulminado vivido, 
diáfano, el talento del Sr. Canalejas en una 
sesión memorable, en un discurso portento­
so. Fií más imbécil de sus deíraciores ha de­
bido sentir hoy todos sus prejuicios. 

Canalejas está más grueso que nunca, más 
fuerte, ttiás alegre, tnás afable que nunca. Su 
cabello está negro, sus ojos tienen,Ui;? da ju­
ventud, su ademán reúne' mozas gaferdías, 

• stí íalenÍQ, en la lucha, se amplía, se yergue 
desgollante. 

Cuando él^i'.-QaTíalejas desdeñe !a cidí-
cttla plaíafomia áíüícíeíícal que le fia servi­
do de escabel para trepar á la presidencia, 
cuando decida'; variar de totro, convencido 
de qiíe en Bspájlaiieiteeíeatolí-clsmor'aícek 
hondas; cuando sé aleje de su alma esta tor­
menta de gobernante novicio que inquieta-

Bolm.es
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SUS ideas, ciifoiices sed-un gran.pelítico, un 
excepcional político, ir.ás fenicüino qucMau-
«•a, pero más d îicíis niá.5 espirlíua!, digno de 
ff3g(r á un pueblo hidalgo y tradicional que 
anhela ser íeiiz y ser prospero. 
: • ARTEMÍO 

LOS ORAiAS DEL iAH 

EN LA EKP&SiaON 

süsa r ^ . H ñ 1 í ^ f * . n o S . H n n ^ J R ' ^ Í ' » « « a r e u n i ó n p a r a p e d i r d e l a s C o m p a r t í a s 
l b ^ J i ¿ V i & M V W M f e y A A V ^ i i S ^ j i i jar í l i i i ias n « e l e v e n l a s p r g c i o s d e _ f l e t e p a r a la 

e x p o r t a c i ó n d e v i n o s á Amér ica , 

r Villosaraa lL-~\ l̂ s f n t r n d a d e la fí;i A r o s a , 
9 i i e l biijo i;«iiiaiio Lage ; ;3Cj , tía e n c a i l a r b c! v a ­
p o r AnsL-ímo, d e 1;Í ¡iiafricula dá i j i jói i . 

S e e s t á p iocedic i id la ai s a ív . i n i sn to , q u e roüul -
t a ditíci!. 

P o r t e n e r el b u q u e e u o r u e víu d e ngiia , Ee 
c o n s i d e r a 1 J curfí?. p e ; J id . i . 

S s igi iurai! l as c i i i . i s dei F i n i í á í r o . 

F c r r a / W í s c c i b a i y COÜ reriv.s--».) - i V o c c d e n t e 
d e Liverpool" ' I Í ;» i ; -> ,a J j ei wj^ur Ta;rbt•^, CVJ;I-
tJuciendc) á los iit'.uiii'js d'.: i.\ '.">;aca Hn/'o, q u e 
í i auf ragó ií íiii-¿s dei i i r j s . p j í ü d o -- t i tui c y s í a * d e 
l o s E s t a d o s U n i d o s . 
' L o s r e p a t r i a d o s s e ¡ r i i c s í r a ! niiiy n s r j d e c i d u s 
p o r l a s a t e n c i o n e s d e q<M; ÍLieíen ó b j e í y p o r p a r ­
t e d e l a s a u í o f i d a d e s !! 'jrtea:ner¡ca!¡; ' .s. 

« g a a «.leS2l.í:i5"S''?í"S.ííía. 

Boiüogne / / . - D u r a n t e xv^ f i isr íc t e i n p o r a l h<í 
a b o r d a d o el l>ari;o p e s q u e r o Siiffrcn, a i e i i t r a r e ü 
•este p u e r t o , p o r im v a p o r nior-.-.i'iíe. r o m p i é i i d » -
-le el t t m ó n , p o r c u y a ca i i sa ií:é á e rn l ía r ra i icar 
c e r c a d e la oril la. 

' S a l i ó p a r a r e c o g e r á ¡a t . i pu i ac ió i ! un b a r c o d e 
s a l v a m e n t o , q u e lofiró re-'ili/.u pu p r o p ó h i t o ; p o r o 
a l r eg res ; ; r al | ) i ier ío, lo e c h ó i piqLUj iiü goSpe 
d e m a r , a l iog r tndose t r e s ii!<íri!;erüs y d e s a p a i e -
c r e n d o o n c e . 

O t r o b a r c o d e p e s c a ' h a n a u í r a g a d o « i Ss ta 
c o s t a , a l i ogá i idose s i e t e í r i p u i a s t e s . 

T a m b i é n lian u:Aiiíiag,'do d o s b s r c o s , d e c u y o s 
t r i p u l a n t e s n o l iay n o t i c i a s iiastji aiis»ra, t e m i c t i - j 
d ü s e h a y a n p e i e c i d o t o d o s . J 

A s i m i s m o s e i g n o r a !a si'.c¡-té c s r r i d a p o r c u a ­
t r o c a r a b i n e r o s d e la comprñ i í» c e i i u r q u e íia-
l i e ron e s t a m a n a u a d e e s t e p u e r t a e n tsus iancl ia 

S f i s a ! - & u r i ' . a g l 0 S f . ' 

Calais / / . — L a úUia ia í i a c h e , u u fuer te íenspo-
fal s o r p r e n d i ó n u m e r o s o s b a r c o s d e pe'-.ca¡ v a -
r í o s - d e los c u a l e s n a u f r a g a r a n ó encfdiaroi i , a h o ­
g á n d o s e 30 l i o iub re s . 

- N o l i c i a s p s í í a t e s coiif iraiaü el 

A y e r p e r la t a r d e s e c e l e b r ó eii el P a l a c i o d e 
C r i s t a ! tie ¡a E x p o s i c i ó n d e B e l l a s A r t e s u n a s im­
p á t i c a r e u n i ó n d e a r t i s t a s . 

A n i m ó la v e l a d a el c a r i c a t u r i s t a S a n c h a . 
N o p u e d e n d i p u t a r s e c o n f e r e n c i a s i e s t a s a m e ­

n a s c h a r l a s d e ai te . T o d o s c o u e l s o m b r e r o p u e s ­
to , s e n t a d o s d e s o r d e n a d a m e n t e , c o m e n t a n d o e n 
v o z a l i a , s a l u d á n d o s e , a p l a u d i e n d o , f u m a n d o , 
s in ía r i f iuros idad d e l a s v a l a d a s of iciales , s in !a 
r e c t i t u d u i u l s s t a d e l a s A c a d e m i a s , s in n a d a d e 
e s s s p l a g a s r e g l a m e n t a d o r a s y a c o m o d a t i c i a s de l 
c o n v a n c i o n a l i s m o u n i v e r s i t a r i o . 

Asi lia s i d o d e a g r a d a b l e y p r o v e c h o s a la f ies ta . 
Frauc i ' j co S a n c h a , p o r h o y , f igura á ia c a b e z a 

da.ni!cs!r;> car ica t iu ; i s ta3 . 
^jo liac-c inucl io , d e s p u é s d e s u e x c u r s i ó n p o r 

e! e x t r a ü i e r s , t ra jo á E s p n ñ a a i r e s s a n o s d e 
fuera . 

M o r í a a q u í la c a r i c a t u r a e n l a s m a n o s d e p l o -
r a b J e s d e R o i a s y Ciiifl. Reí i{ | i raba« r a n c i e d a d iiS 
r e v i s t a s c o n a q u e l l o s d ibu jos a c a b a d o s y es íúpf-
d o s q j s í i e u a b a u s u s p l a n a s . S a n c h a l l e g ó jen 

I b u e n a h o r a . Vsui ; ! , a d e m á s , c o n p e r s o n a l i d a d , 
j c o u e s e m o d o part icular is ' iuio d e h a c e r q u e é q u i -
i v o c a d a m c a t e n o m b r a m o s p e r s o n a l i d a d , s i n h a -

Una r^aííii»». 
Bilbao / / . — M a u a n a , en la C á m a r a d e C o m e r -

c í o , c e i e b r a r á n i o s e x p o r t a d o r e s d e ^ i n o d e ia 

Fabui. 

I ' i d i í í í i d l o q i s e v a y a e l l i e y . 

/erez de la Fioniera i / . — L a C á m a r a d e C a -
m e r c i o p i d e a! G o b i e r n o , e u u n a r e u n i ó n q u e c e ­
l e b r ó , v e n g a D . iViíonso p a r a i m p o n e r ia c o r b a t a 
al r eg íu i i e i i ío d e A l fonso X I ¡ ; a d e m á s , p r o t e s t a 
c o n t r a la c e l e b r a c i ó n d e la c e r e m o n i a e n Sev i l l a . 
Lo nu 'smo p i d e el A y u n í a m i e n t e ; s e c r e e ciiie e j 
ü s b i e r n o a c c e d a . 

I S u í i M e < l e siií&rm. í ^ o s |» l .a! isef* d e l 

Las Palmas / / . — l í a l l e g a d a el c a z a t o r p e d e r o 
a r a s i i e ñ o Paraná c o n r u m b o al Bras i l . 

E n v i s t a d e las n o t i c i a s d e q u e el O o b i e r n o 
p l a n e a r e f o r m a s en C a u a r i j í , s e h a u s u s p e n d i d o 
¡03 m i t i n s q u e e s t a b a n p r e p a r á n d o s e . 

• @ * 
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LA ASAiBLEA__GATOLIOA 
. , Santiago 7 / . — L n A s a m b l e a d e l a U n i ó f i 

A p o s t ó l i c a ? e l i a r e u n i d o e n s e c c i o n e s , a c o r -

^ d a n d o l a c r e a c i ó i i d e u n M o n t e p í o , l a f t i i i -
b e r s e c o u t a r u i u a d o d e o t r o s c a r i c a t u r i s t a s , l u i s - n J a c í ó n d e u n r o t a t i v o p a r a e l R e í > i o n a ¡ , la 
p ío d e l polvi l lo a n t i g u o d e G u i l l a u m e y Daura le r , 
y d e las d i s l o c a c i o n e s e x t r a v a g a n t e s de l a lesnáu I 
'i ' . Maiue. Ven ía c o n su a r l a p r o p i o , i m p r e g n a d o , ! 
sin e m b a r g o , d e ¡o uu;jor d e l o s b u e n o s c a r i c a í u - \ 
l i s t a s , 

V fué c o m o s a v i a . v i v i f i c a d o r a q u e l o s « t r o s 
d i r tu jauícs e s p a ú a l e s , c e g a d o s p o r la in jus ta p r e -
p o d e r a n c i a d e R o j a s y Cil la , s e h a b í a n a p a r t a d o 
u u pacQ de l c a m i n o y n e c e s i t a b a n d e a q u e l l a 

j fructífera r e v o l u c i ó n . 
í ^asa ron ¡os t i e m p o s d a la c a r i c a t u r a difícil, 

r e c a r g a d a d e l íneas y f o n d o s ; s e i m p o n í a la s e n ­
cil lez y f,iciiid;ul d e t r a z o s . El e s t u d i o , en v e z d e 
h a c e r l o s o b r e e l d ibu jo , s e h a c i a ya m e n t a l m e n t e 
y luego la c a r i c a t u r a a p a r e c í a s inspl if icada y l im­
pia , e s p a n t a n e a y ref lexiva . L a c a r i c a t u r a m o d e r ­
na q u i e r e m á s in t enc ión q u e d ibu jo , m á s s á t i r a 
q u e d s n s i d a d . L a c a r i c a t u r a p e r s o n a l , s o b r e t o d o , 

j r e q u i e r e muc l i a p s i c o l o g í a , u m c l i o h u n i o r i s m o y 
I p o c a p r e o c u p a c i ó n y d e t e n i m i e n t o . 
j Y o l e c u e r d o c u a n d o ; F r a n c i s c o S a n c h a n o s 
; c o n t a b a e u a q u e l l a m a l o g r a d a r e v i s t a Alma Es-
¡pañola su» i n t i m i d a d e s . 

En E s p a ñ a h a b í a un h u m o r i s m o ocul to . - L,as 
p e r s o n a s t en í an «n su g e s t o , d u l c e ó ag r io , u n 
m u n d o d e e p i s e d i o s . P a r a S a n c h a l a s a r r u g a s 
del r o s t r o te i i ián e'. va lor d e l a s r a y a s quironsári-

Plimonih VA 

c r e a c i ó r i d e l a L i g a e l e c t o r a ! , la t r a n s f o r m a ­

c i ó n d e ¡ o s C i r c u i o s o b r e r o s e n S i n d i c a t o s 

p u r o s y la r e d e n c i ó n d e l o s f o r o s . 

D i r i g i e r o n m\ ¿Viensajc a l G o b i e r n o m a n i ­

f e s t á n d o l e q u e d e s e a r í a n q c e l a c á t e d r a d e 

l i t e r a t u r a g a l l e g a s e e s í a b i o c i e s e e n l a U n i ­

v e r s i d a d c o m p o s f e l a t i a . - - P . A. 

'lEATRO DE LA COMEDIA 

C o n u n a u d i t o r i o t a n n u m e r o s o c o m o d i s ­

t i n g u i d o , s e v e r i f i c ó a y e r t a r d e e l s e g u n d o 

c o n c i e r t o d e l e m i n e n t e " p i a n i s t a R o s e n t h a ! . 

O c u p a b a s u p a i c n ¡a i n f a n t a í s a b e ! . 

E l e s c o g i d o p r o g r a m a d e e s t e c o n c i e r t o 

fué e j e c u t a d o c o l o s á l r n e n t e p o r e s t e e x t r a ­

o r d i n a r i o virtuoso. 

L a Fantasía op. 78 en sol mayor d e S c h u -

b e r t , f u é i n t e r p r e t a d a p r i m o r o s a m e n t e , a&n 

ta l d e l i c a d e z a d e 

S A N T O S Y C U L T O S D E H O Y 
S a n M a r l í n , P a p a ; S a n t o s Jusa fa t , Aure l io , 

B e n i t o , Jua!] M a t e o , í s a a c y Cr i s t i no , u u r t i r e s , y 
S a n t o s D i e g a d e Alca lá , M i l l á n d e la Cugu l l a , 
Emii iaf io, N ü o y T e o d o r o , cssnfesores . 

L a Al i sa y O ü c i o d i v i n o s o n d e S a n D i e g o d e 
.Alcalá. 

S e g a n a el jub i l eo d e C u a r e n t a H o r a s en la p. í-
r r o q u i a d e S a n íVliilán, y h a b r á s o i e m u e func ión 
ai T i t u l a r , á las d i e z , p r e d i c a n d o C>. José M a r í a 
L ó p e z d o Andój, ir , y p o r la ¡ a rde á las c inco , e s ­
t a c i ó n , r o s a r i o , c o m p l e t a s y p r o c e s i ó n d e r e s e r v a . 

E n l a s C a r b o n e r a s , f ies ta á S a n D i e g a d e Alca­
lá, á ¡as d i e z , s i e n d o o r a d o r D . Á n g e l K u a u ; p o r 
la t a r d e , á i a s ci¡ ;cü, e s t a c i ó n , r o s a r i o , p r e c t s y 
r e s e r v a . 

E n S-'uiíiago, p o r la t a r d e , á l,ís c i n c o y m e d i a , 
e m p i e z a s o i e m ü e r e s e r v a á N u e s l r a Señí j ra la 
r u a u c i s l a , p r c d i c á u d u D , F r a n c i s c o F r u t o s V a -
l i c n t e , i 

E n S a n lUigusI , id. L\. ios s u f r a s i o s á los d i í u a - j 
to,"!, a i a n o c h e c e r , s i a u d o o r a d o r 1). FéüK Kuiz . | 

E n S a n t a I s a b e l , í d e m la n o v e n a d e AniíUñS, | 
p r a d i c a u d o 1). A u ^ e l L á z a r o , • i 

E u S a n J o s é , ídem' el m e s d e A n i m a s , á las cin- j 
c o . I ) , Ju l i án P o v e d a . 

E u ¿i C a r m e n , id, á l a s c i n c o y m e d i a , e i s e ñ o r ! 
c u r a . i 

E u S a n S e b a s t i á n , í d e m , D . D i o n i s i o d e ! C a ñ o , i 
E n S a n h\:iV.ii\, í d e m , O . F a u s t i n o O r i v e . 
E n S a n j u s t o , í d e m , D . Franci.=co A l o n s o . 
E n el C r i s t o d e la S a l u d , n . F ide l R a r d ó u . 
E n ¡a p a r r o q u i a d e S.ui ta C r u z , D . J u a n P a b l o 

Bi-as,3. 
E n los D o n a d o s , D . Al fonso S á n c h e z . 
V i s i t a d e ¡a C o r t e d e M Í ' . Í Í ^ — N u e s t r a S e ñ o r a 

d e ! P i l a r e n s u p a r r o q u i a , S a l v a d o r , S a n I ldefon­
so , S a n A: ;d rés , C o m e n d a d o r a s d e S a n t i a g o y 
E s c u e l a s P í a s d e S a n F c r u a r i d » . 

E s p í r i t u S a n t o , A d o r a c i ó n n ts turna . T u r n o : S a n 
F r a n c i s c o d e Borja y S a n J u a n D c r c h m a s . 

(Esle peifódico se publica con censura) 

— N o m b r a n d o i n g e n i e r o s j e fes d e p r i m e r a de i 
C u e r p o d e M i n a s á D . J o s é JV!. A'fedariaga, d o n 
Adfii tno Cof i t re ras , D . Rafael S a u z ái la Riva y 
D . Alf redo S a ü í o s <Í9 A r a n a , 

— J u b i l a n d o ai i u spgc to f p n e r a ! d«í C u e r p o d á 
i n g e n i e r o s d e C a m i n o s D . M a i m e i S o i s C a b a f í a s . 

— A d m i ü s n d a la d imis ión de l d e l e g a d o r e g i o , 
p r e s i d e n t e d e ! C o n s e j e d e I n d u s t r i a y C o m e r c i o 
d e í l i i e s c í , D . A n t o n i o P é r e z , 

— A u t o r i z a n d o al m i n i s t r o p a r a p r e s e n t a r á l a s 
C o r t e s uu p r o y e c t o d e iey s o b r e c o u r r a t a c i o u e s 
b u r s á t i l e s . 

v ia jercs .—Fí7t>ra . 

IIÜKDACI0FS1S_EI FBAHCIA 
Pails / / . — L a s f u s d o s c f s . ' i d í s d » ! M o s e l i a , 

M e u r t h e , .Marue y tíe s u s a n u e n t e s h a u p r o d u c i ­
d o i n u n d a c i o n e s . , 
• E u P o n t d e M o u s s o n la p a r t u ba ja d e la po - ' 
b i a c i ó n e s t á i n u n d a d » . 

M i l q u m i e i i t a s p e r s o n a s hau teuid-J» ([ue h u i r á 
N a u c y . 

e x p r e s i ó n y v a r i e d a d d e 
t i c a s p a r a l a s z a h o r i s «A-pertas, M á s q u e e n l o s | n t a t i c e s , q u e e l p ú b l i c o le t r i b u t ó d e b t i e n 
t i p o s e x t r a n j e r o s , c u y a s a m a r g u r a s y d u l z o r e s , g r a j o u n a c a l u r o s a o v a c i ó n ; e n e ! Carna-
h a b í a p r o b a d o .caucha , s e p o d í a a p r e n d e r e n l o s „ „ ; ^ ^ g ^ S c l u i m a n n e s t u v o a s o m b o s o 

Qlsi6iu%^.ti\{nniÁ F i g u r a b a i i 
W ^ i í t f a r " p r f { e " c o i n p b s i c í b n e s " - t o d a g 

1 a r t e s ; - s í u o e s p i n a d a d e sens íBte r í a . Y á S a n c h a d e C h í j p í i r , e1 valse üt dieze minear f ué e j e -
j l e e r a m u y g r a t o e x t r a e r d e e s t e e s c o a d r i j o e l ' c i i t a d o t a n n i a r a v i l l o s a ' ^ i e n t e , q u e m e r e c i ó 

a l m a n a c i o n a l , q u e u n a s v e c e s a p a r e c í a i i m í i n o s a j l o s h o n o r e s d e l bis b a j o u n a i m p o n e n t e 
V p o l í c r o m a coisw el sol en l o s t e n d i d o s d e l a ! o v a c i ó n . 
P l a z a d e Tor@s, y o t r a s s o m b r í a c o m o l o s e j e s 

En la efl_ia_üipuía( 

Horosos yélas p e n a s o c u l t a s 
Ayer , v i e n d o a F r a n c i s c o S a n c h a , d e s i l ue t a 

e l e g a n t e y m u n d a n a , c u s u t r i b u n a d e l P a l a c i o 
d e Cr i s t a l , r e m e m o r a b a el c r an i s f a a q u e l l a s d e ­
c l a r a c i o n e s í n t u n a s , l l enas d e s i n c e r i d a d y j u v e n ­
t u d . S a n c h a a y e r m a i n s p i r a b a agradec in i i i an to y 
r e n c o r . A g r a d e c i m i e n t o , p o r q u e h izo m u c h o d e 
lo q u e p r o m e t í a , i í e n c o r , p o r q u e d e j ó d e h a c e r 
a l g o . 

|S( l a s c o l u m n a s d e u n p e r i ó d i c » . n o fue ran 
m e z q u i n a s p a r a e s t i s d i v a g a c i o n e s , c u á n t a s c o ­
s a s dir ía d e lo q u e S u n c h a h izo y d e lo q u e d e j ó \ 
p o r h a c e r ! j 

I n t e r p r e t ó s e g u i d a m e n t e u n e s t u d i o h e c h o 

p o r e l m i s m o R o s e n t h a l e/i tierres et en con-

trapoins sur le Valse, e n re be mol, d e C h o -

p i n , d o n d e n o s d e m o s t r ó s u a s o m b r o s o m e ­

c a n i s m o . 

P a r a t e r m i n a c i ó n d e t a n b r i l l a n t e c o n c i e r ­

t o l e e s c u c h a m o s u n a s variaciones s o b r e 

u n t e m a d e Lospnriianos, d e B e l l i n i , c o n t a n 

p r o d i g i o s a p r e c i s i ó n y t a l b r í o , q u e d e s d e 

t o d o s l o s s i t i a l e s d e l t e a t r o s e e s c u c h a b a n 

a t r o n a d o r e s a p l a u s o s , o b s e q u i á n d o n o s , p o r 

t a l m o t i v o , c o n u n a n u e v a c o m p o s i c i ó n y 

L a s e s i ó n q u e d e b í a ce ls ' j rdr ' :* hoy s á b . i d o s e 
verificó ayer , p a r a d a r l u ^ a r á q u e los s e ñ o r e s 
d i p u t a d o s p u e d a n as i s t i r á i o s funera les del s e ­
ñ o r C a n a l e j a s . 

P f e s i d i ó el Sr- P é r e z C a i v a , q c i e i ! ¡ímó ía s e ­
s i ó n c o i í g r a i r c o j i c u r r e n c i a d e d ip i s t adee . • 

S e d io c u e n t a en el d e s p a c h o s r J m a r i o d e l fa-
Hec imieu to d e l a s h e r m a n a s d e la C a r i d a d de i 
H o s p i t a l p rey inc ía l s o r A n t o n i a Z u e t a y s o r T e -
t e s a G o y e t i e c h e , í a primej-ís á c a n s e c u t ^ H C t ^ d e f 
tiiíus eXíiii teiiiálico, a c o t d u d a s e c a u s t a r a e n j j c t a 
« t s e n t i m i e n t o d e 4a C ^ p o í a c i ó n y s e ci««p' i t«ran 
i a s fo rmal ida t les t e ^ í a m e n t r a i a s p a r a s u euíieriro 
p o r c u e n t a d e ai^íiOü.i. 

Q u e d ó t s a t e í a d a det<a«ier3a t f l a s í i t u í d o i a C o - , c a r i c a t u r a d e i C K m a t a d o r y e>: e e i s c í j a ! itt» halMa 
m i s i ó n d e ' H a c í K i d a en la siguicíi i is im«a: p p e * í - | s a h d o p e r f e c t a , _v m o r d i e n d o u u issoliin-de d i s -

. d e n t e , 43 . A n d r é s d e Goifia-, v i c e p r c s i í l e n t o , d o n j - g u s t o , la rasgó!, á ü a d i c n q o ; 
T o m á s Q ó n i c x A c e b o : « e c t e t j r i o , ü . G r e g o r i o ^ - - Y o t í irnbién t e n g o d e r e c h o ai p r i m e r a v i s o 

A la p o s t r e , s u s l e v e s p e c a d i l l o s s e l e p u e d e í i I h a c i e n d o p r o d i g i o s d e m e c a n i s m o , i n s p i r a 
' c i ó n y m a t i c e s . E n r e s u m e n : u n c o n c i e r t o 

c o l o s a l p o r l á a d m i r a b l e e j e c u c i ó n d e t o d a s 
l a s c o m p o s i c i o n e s q u e f i g u r a b a n e n e l p r o ­
g r a m a . 

P a r a e s t a t a r d e , £l l a s c i n c o , t e r c e r o y ú l ­
t i m o c o n c i e r t o , c o n u n s e l e c t o p r o g r a m a . 

EL CAliALLEfíO DEI. CISNE 

p e r d o n a r p o r ei a c t o d e a y e r t a r d e 
U n h a m b r e q u a n o s e u í r e t i e u e d u r a n t e ' d o s 

h o r a s y riibm'a d i e z y s e i s c a r i c a t u r a s al m i n u t o , 
b i e n m e r e c e la a b s o l u c i ó n c o m p l e t a . 

H izo p r i m e r o la, car ica tiara del m. ;es t ro B r e t ó n , 
s i g u i ó la de l Sf. {^equsjo y d e M i u é s la d e Ai.iz-
s s n t i n i , q u i e n t u v o un g r a c i a s o u i c i s o e n la c» ; i -
f e r e n c i a . 

C a i n o e i p ú b l i c o a p í a u d i e r a s u p resen tac ión , , 
M a z z a n t i r i i , c o n ga l l a rda a p o s t u r a d e t o r e r o , C K -
d a m ó : ' ' ' . 

— G r a c i a » , sof iores , ÜÍC e i i p i i e n t r j l e í ^ j o d o n a d o . 
E s t o s son los p r i m e r o s a p í a u s ó s q y e - e s c u c h o ' 
d e s p u é s d e r e t i r a d o d e l t o r e o . , '• . 

Y t a m b i é n S a n c i í a r ep l i có i n s o í i u a m e i i t e . L a 

C a b a l l e r o ; v o t í l e s , D . Alfonso C e n m d a , í ) . A! 
f r edo Ramírey, T o m í , D . E d u a r d o Q a r c i a F e r n á n ­
d e z , D . M a n u e l Ve ra y v i z c o n d e d e S a n J a v i e r . 
' E l S r . F e r n á n d e z M o r a l e s h i z o a l u s i ó n a! a s u n ­
t o d e U CMÍrcea á s u m a d r e c í tu ios nifios a c o g i ­
d o s e n la í i i c iusa , y e x p u s o su p a r e c e r d e q u e 
s e a la D i p u t a c i ó n la q u e r e s u e l v a c u definitiva^ 
s o b r e e s t a s ^ d c v o l u c i o n c s . 

E l S r . B a i l a u c o m a n i f e s t ó q u e s e h a d a d o á 
e s t e a s u n t o t s c e s i v a s p r o p o i c i o i i e s , y l a m e n t ó 
q u e á e t io J iayan c o n t i í b u í d o a l g u n o s •per iódicos . 

N e g ó q u e s e I m b i e r a q u e b r a n t a d o ei r e g i a m e a -
to d e la Inclus . i , y m e n o s q u e ¡A C o r p o r a c i ó n fal­
t a s e á su d e b e r 

P a r a p i o b a r s u a s e r t o l eyó ei ar t . a 5 d í l r e g l a ­
m e n t o , q u e diCc;" 

i C u a n d e s e p i d i e r e p o r a l g ú n p a d r e la d e v o -
ucioii d e -iín e x p ó s i t o y la J u n t a d ¿ D a m a s s e 

' o p u s i e r a á e l lo , e l i i i t e r c s a d o p j d r á a l z a r s e d e 
e s e a c u e i d o a n t e la Di i Ju tac ión provinc ia l .» 

«En Ci te c a s o - c o n t i n u ó el S r . B a r r a n c o — n o 
h a o c u i r í d o as í ; p u e s los p a d i e s d e l o s e x p ó s i t o s 
q u e s e Ieclai i ían h a n p r e s e n t a d o la d e n u n c i a e n 
e l J u z g a d o , s i n r ecur r i r a n t e s e n a l z a d a á e s t a 
Coi poi ac ión . 

Asi s e d a el c s s o d e q u e ¡a D i p u t a c i ó n n o t e n ­
g a e n la h o i a p r e s e n t e co!;o'.;¡mionto oficial d e i 
d i c h a s p e t i c i o n e s 

I i i l e rv in ie ion d e s p u é s e n e l d e b a t e los s e ñ o r e s , 
C a b a l l e r o > RaiUÍrcz ' í 'on-ó . 

Ll Sr . Di . iz A g e r o d e f e n d i ó á la c i t a t a Jun t a , , 
m a n i f e s t a n d o q u e eu los d o s c . i sos q u e s e d e b a ­
t e n no ha h e c h o m á s q u e c m i i p ü r c c n lo q u e p r e ­
c e p t ú a el l ep i l amento . 

« C a u s a e x t r a ñ e z a — d i j o — q u e t a n t o s e f iayan' 
p r e c i p i t a d o e n recur r i r c o n l i a un a c u e r d o que ; 
liastti h o y no s e toni í ' rá , p u e s t o q u e h u s t a hoy'. 
n o s e l i a ' un in íd ' j la [unta .» 

T c i m i i i ó e n s a l z á n d o l a l a b o r v e r d a d e r a m e n t e -
n ia tc in .d d e t a s d a m a s , y p r o p o m e u J a s e e n t a b l e 
ia ciicslióii d e c o i u p c í c i x i a coutr t t el j u e z q u e h a 
a d m l l i d o la d e n u n c i a . 

El piCs!j>,'Uíe, Sr . í^crez Ca".\'o, h i zo el resu: í ie i í 
de l d e b a t e . 

' S e l an i en tó d e la c a m p a n , ! in ic iada en c o n t r a -
d e la J i m i a d e D a m is , q u e h.i p r o d u c i d o boi ieh--
c í o s tciU g l a n d e s c o m o la o e a c i o u del magni f ico 
As i lo (le S a n J o s é . 

C o m o lesu - i i en s e a c o r d ó , c o n los v o t o s e n ' 
con f í a d e los cua f ío c o n c e j a l e s r epub l i c .u io s , s o -
licíl.'.r f c i c q u i s f a d e inh ib ic ión al J ! ÍZ; Í . Í ( !O parr! 
e n t e n d e r en el a s u n t o , p o r n o h a b e r j u a g o t a d o 
t o d o s los icCDisos a d ' i u i i i s t r j í i v o ? . 

Asini i : .mo g e a c o r d ó i io ;nb ra r u n a C o m i s i ó n 
encai i í -u ia d e r e í o i i n a r el reí^iauísi i to d e la Inclu­
s a , s i e n d o d e s i g n a d o s al e f e c t o ¡os S r c s , P é r e z 

• C a l v o , D íaz A g e r o , B a r r a n c o , F e r n á n d e z M o r a -
• Íes y C h a v a r d . : 

D e s p u é s d e d e s p a c h a r a i g u n o s d i c t á m e n e s d e 
« s c a s a i i i ipor tanc la , s e l e v a n t ó ia s e s i ó n , , 

As í c o n t i n u ó la scs ia i i , e n f i e aie¿ííe y divert í -

L a s ses ione3 .ord i r i J r iá ;^ .v3n s i e n d o c a d a vez 
m;ís b r e v e s y e s c a s a s d e i m p o r t a n c i a . 

P a r e c e c o ' u o q u e n a d a ai tcr . i la v i d a m u n i c i -
; pgl. 1^03 g r a n d e s p r o b l e m a s e c o n ó m i c o s , d e m e -

d a . E n t r e o t r o s , c a t i c a t m i z o a l o s S r o í . L ó p e z jjQ,-a,tuieuto d e la u r b e , d e h i g i e n e , d e a d m i n i s t r a -
S i lva , Vi ta l Aza , Oill i , l íe[nald!. 's , V i i í j h e r m o s a , cjoii, no i i i e r eccn m a s c o m e n t a r i o q u e u n o h g e -
P o r s e t , T a p i a , H a s m o s o y d o s n iños , j rísmiT). 

L l e g ó ce i i e s t o un m o m e n t o di l icü p i r a e l ' a r - j "y a s í !as s e s i o n e s , c o m o ia d e aye r , d u r a n t r e s 

•í^*'^- , , . , c í ia í ! , ) s cíe h o r a , s e v j i i f i cau s in a s i s t e n c i a d e 
S e h a b í a n o f r e n d o d e m o d e l o d o s p r e c i o s a s ! c o u c i í j a i e s v t e r m i n a n e n m e d i o d e la m a y o r i n -

j ó v e i i e s , y la t o r p e z a de l p m í o r e r a mani f i es ta j (j.Teiencia, 
a n t e a q u e l l a bci ie / .a i n a u d i t a . L a h e r m o s u r a n o i 
p o d í a s e r c a r i c a í n r i z a d a , P e r o fie í-.q';'. la in . ies - j 
t r ía de l a r t i s t a q u e , v e n c i e n d o o b s t á c u l o s , t r i u u - ' 
í ó p o r v e z n u e v 

L a s e ñ o r i t a O l o r i a R o d e n a s h u b o d e s e r r e ­
q u e r i d a p o r u n a C o m i s i ó n d e ! p ú b i i c o p a r a q u e 
s i rv i e r a d e m o d e l o , Y p u e d e d x i r s e q u e e s t a ca-
r ícat tu 'a fué la m e j o r d e F r a n c i s c o S a n c h a . L e 
h a b í a i n s p i r a d o la p c í e g r i n a I i e r m o s u r a d o G l o ­
ria i < ó d e n a 3 . 

V a d e n o c h e , o n n d o la fal ta d e l uz h a c í a im-
p o s i b í e t o d o t r a b a j a , s e t e r m i n ó la v e l a d a . 

C a í a s o b r o el R e t i r o u n a v a g a c l a r i d a d c á r d e ­
n a y s u a v e . ' E s p e j o a b a n l o s e s t a n q u e s . L o s g ru­
p o s d e arf isSás .y m u j e r e s b o n i t a s ba ' íaí i s a t i s ­
f e c h o s , coutc i i t íS í iuo .s a l e g r e s , d e i P a l a c i o d e 
Cr i s t a l . 

L a a m e n a c o n f e r e n c i a d e S a n c h a ii.^bía t e n i d o 
ía v i r t u d d e u n i r n o ; á t o d o s . 

A t o d o s los d e v o t o s de l A r l e , s e e n í i c n d s . 

fiAMí.ñr. 

El a l ca ide a l n e la s e a i ó n á !as d i e z y m e d i a . 
L e c t u r a d.:l d j s p a c i t j d e oficio, e n q u e f i g u r a b a 
u n a n o t a d a n d o cusut-» d e la e n t r e g a q u e l i izo al 
Aiyuí t íamienío el Sr . S a i n í - A u b i n d e la ú l t i m a b a n ­
d e r a q u e o n d e ó en .Viduila. El A y u n t a m i e n t o q u e 
¡o a g r o d e c e e x p i e s i v a i u c i u c , L a o r d e n de l di.i q u e 
s e a p r u e b a s in d i s c u ' i r s e . U n a s c u a n t a s p i e g u n -
ta;, s m i n t e r é s , y ei Sr , F r a n c o s R o d u ' g u e z ( c u y a 
s i tu- ic íón s i g u e s i e n d o n e b u l o s a ) , q u e c o n u i i s s 
b r e v e s c a m n a n i l l a z o s n o s e t h a á li ca l l e ( e s u u 
d e c i i ) . 

En la o r d e u d ía s ó l o h u b o un d i c t a m e n p r o p o -
Hiendo la baj.i d e v a n o s o b r e r o s de l r a m o d e V í a s 
p ú b l i c a s y e l . n o m C H a m i t u t o d c o t r o s q u e p r o m o v i ó 
a l g ú n d e b a t e , al prcgunítU- el S i . Q p r c í a A í o l m a s 
po i q u é s e d i s r o u d e ba ja a nu ic l ios p a u i n o m -
bra i a o t r o s . 

El Sr . Ca t a l i na , ' dc jue no !i.'ili;.iii sa l i s fec l io l a s 
e x p l i c a c i o n e s d e l a l c a l d e , h r / o c o n s t a r q u e e n 

i tre-". m e s e s só lo le h a t o c a d o u n a c i ede i i c i .d , y 
b i í cuo e s q u e e s t o :^c ¡íepa p a r a q u e l a s b;ij;is y 
n o o i b r a m i í u t o s :!0 p i o d u z c a a c o m c n t í i t i o s ¡ap.ís-
l o s c o n t r a el Ayuíi tr . i ineisío. 

í í l Sr , í - r a n c o s R o d i i s u e z r e p l i c ó q u ; el t a p a d o 
d e l a s c a l a s no e s d e í i m t i v o y n o se da rá por fer-' 
m i n a d o h a s t a q u e s e ¡ e t a p e n t o d a s l a s v e c e s q u e 

l i O í j j a e úívit € ' a 3 s a l e j a s . 

A l r e c i b i r e! p r e s i d e n t e d e ! C o n s e j o á ¡ o s 

p e r i o d i ; ^ t a s , l e s m a n i f e s t ó , c o n r e f e r e n c i a á 

u n t e l e g r a m a d e R o m a i n s e r t o e n ^4 Zí C d e 

A y e r , q u e t o d o lo q u e a í i r . i : a e l c o r r e s p o n s a l ! 

e s r i g u r o s a m e n t e i n e x a c t o d e s d e i a p r i m e r a ' 

h a s t a la ú l t i m a l í n e a . i 

E l c i t a d o c o r r e s p o n s a l l i a e v i d e H c i a d o d e ; 

u n a m a n e r a p a l m a r i a — d i j o e i S r , C a n a l e j a ? , 

— q u e n o s a b e l o q u e p a s a c í i R o m a tii e n 

E s p a ñ a . 

V i a j e útí l o s S t e j c s . 

E i d í a 1 9 d e i c o r r i e n t e m a r c h a r á n l o s R e ­

y e s á S e v i l l a p a r a a s i s t i r a l s o l e m n e a c t o d e 

i m p o n e r i a c o r b a t a d e S a n F e r n a n d o a l e s ­

t a n d a r t e d e ! r e g i m i e n t o d e C a b a l l e r í a d e A l ­

f o n s o X I I . 

A c o m p a ñ a r á n á l o s R e y e s e l p r e s i d e n t e 

d e l C o n s e j o y e ! m i n i s t r o d e l a O t i e r r a . 

T r a S í í í J o . ' s ' t l e í " p r e s W c s n t c . 

E l S r . C a n a l e j a s c o n f e r e n c i ó a y e r con tí. 

m i n i s t r o d e l a G o b e r n a c i ó n á fin "de d e c i d i r 

e i n o m b r a m i e n t o d e a i c a k i e d e B a r c e l o n a . 

C o n f e r e n c i ó t a m b i é n c o n e l S r . C a l b e -

t ó n a c e r c a d e l c o n c u r s o p a r a c o n s t r u i r u n 

f e r r o c a r r i l d i r e c t o á V a l e n c i a , y c o n e l se i ' io r 

B u r e l l á fin d e s o l u c i o n a r e l p l e i t o q u e s o s ­

t i e n e n l o s c a t e d r á t i c o s p a r a q u e ie.s s e a a l i ­

m e n t a d o e l s u e l d o e n l u s p r e s u p u e s t o s q u e 

a h o r a s e d i s - c i i l en . 

f j a c o a f c r e a i e i a eon I C I M o l i r i . 

A y e r e s t u v i e r o n r e u n i d o s e n e l m . i n i s t e r i o 

d e E s t a d o e l S r . G a r c í a P r i e l o y e l e m b a j a ­

d o r d e l S u l t á n . 

L a c o n f e r e n c i a f u é d e l a r g a d u r a c i ó . % p o r 

e 'x is f i r e l p r o p ó s i t o d e d a r gi;aíi a v a n c e á l a s 

n e g o c i a c i o n e s , q u e e s f á c i f t e r m i n e n e n l a 

e n t i e v i s t a q t t e t e n d r á i t i g a r h o y . 

Sjtm mivhñ&H d e Ion e%teúrú,ti«i^9s. 

C o n t i n i j a s i n r e s o l v e r la c u e s t i ó n s u s c i t a ­

d a r e s p e c t o á l a d e t e r m i n a c i ó n d e l o s s u e l ­

d o s d e l o s c a t e d r á t i c o s d e i a s U n i v e r s i ­

d a d e s . 

L a C o m i s i ó n d e p r e s u p u e s t o s d e l S e n a d o 

h a a p l a z a d o e i d i c t a m e n a c e r c a d e l d e I n s ­

t r u c c i ó n p ú b l i c a h a s t a q u e s e d e t e n n i n c e n 

d e f i n i t i v a a c e r c a d e e s t e a s u n t o . 

a n o c h e s e r e u n i ó c i i e l C o n g r e s o l a C o ­

m i s i ó n g e n e r a l d e p r e s u p u e s t o s c a m b i a n d o 

i m p r e s i o n e s a c e r c a d e ! d e i n g r e s o s , y c o n v i ­

n i e n d o e n a c t i v a r e l e s t u d i o , d a d a l a c e í e r i -

d a d c o n q u e s e v a a p r o b a n d o e l d e g a s t o s . 

P o d e m o s a í i i u i a r d e u n a m a n e r a c o n c l u -

y e i i t e q u e el S r . O j e d a n o v o l v e r á á e n c a r ­

g a r s e d e la E m b a j a d a e n l a S a n t a S e d e . 

Hegi 'sn n o t i c i a s q u e c l r c u l . i r o n a y e r , e l G o -

b i e n i ó i i e n c - y a d e : - ñ g n a u a IA p e r s o n a q u e ' H a 

d e s u s t i t u i r a l S r , * í j t -da . 

U n a nu . i i e rosa Co.misión d e a s p i r a n t e s d e ¡ a s 
d i s t i n i a s d e p e n d e n c i a » d e e s t a c o r l e v is i tó a y e r 
s n el C o ü g r e s o á i o s S r e s . A z c á r a í e , S a l i u a s , F e -
liu y Cas t e l ! , i n t e r e s a n d o á e s t o s s e ñ o r e s a p o ­
y a r a n ía e n m i e n d a p r e s e n t a d a al p r e s u p u e s t o d e 
H a c i e n d a p o r el Sr . R o m e o , p a r a q u e s e a n a u -
r a c i i t a d o s ios s u e i d o s d e !os a c t u a l e s a s p i r a n t e s 
á \.50í) p e s e t a s . D e t o d o s e s t o s s e ñ o r e s a í c u c l i ó 
la C o m i s i ó n f r a s e s l i son je ras p a r a !a c a u s a q u e 
d e f e n d í a n , par e s t imar , d e jus t i c ia e! refer ido a u ­
m e n t e , y p r o m e t i e r o n a p o y a r d i c h a peíi i- ión. 

T a m b i é n v is i tó la refer ida C o m i s i ó n si s e ñ o r 
c o n d e d e R o m a n o n c s , ei cua l s e ofreció,p.Tra h a ­
b la r pe r son . -ñmeníe al s e ñ o r m i n i s í i o d e í i a c i e n -
da , p o r e s t i m a r m u y d a r a z ó n lo q u e s e ped ía , y 
p o r no C ü c o n í r a r s e é s t e e n ia C á m a r a , s a l i e n d o 
la Co in i s ión m u y sa t i s f echa p o r ia b u e n a a c o g i d a 
q u e ia d i s p e n s a r o n ¡os r e fe r idos s e ñ o r e s . 

iNecesar io e s q u e d e s a p a r e z c a n e s o s s u e l d o s 
m e z q u i n o s , i m p r s p i o s d e las i seccs ida ' l e s p r e s e n 
t e s , q u e e n e r v a n ¡a in t e l igenc ia , apag-u i el ci i íu 
sias.TiO y c o n v i e r t e n ai s e r i i i tei lp. jute en u n ma-1 
n iqu í q u e s ó l o cu.mpie c o n s u dei ier , p e r o s in q u e j 
los d e s t e l l o s d e su inre¡!;.;encia ni i,t ap l i cac ión 
d e su s a b e r p u e d a n se rv i r p a r a e s o s n o b l e s e s -1 
t í n m i o s q u e s o n n e c e s a r i o s p ¿ r a t o J » el q u e , t e - j 
n i e n d o a u n m o d c s í a i u e n í e c u b i e r t a s s u s i iecesi - i c,é>:ífico li^'sde 
d a d e s , p u e d e ¡ i rosen ta r fe l ices in ic ia t ivas q u e Min'.'l' 
m e j u r e u los s-arvicios q u e t i ene e n c o m e n d a d o s . 

P o r o t r a p a r t e , p a r a dignif icar el c u e r p o d e 
e ; ; !p!eados e s d e r¡s;of q u e s e a i í idepei id íer . te , y, 
p o r la ta:itf», q u e n o e s t á e n c a d e n a d o á los va i ­
v e n e s d e la j ioií t ica; d e n i n g ú n m o d o s e l e s d e b e 
obiií.;ar á los e m o l e a d o s c o m o a r m a d e c o m b a t e . 

El i n g r e s o d e b e p r e p a r . t r s e m e d i a n t e e s t u d i o 
d s t e n i d o ; a b o n a la i dea d e q u e d e b e s e r por o p o ­
s ic ión, p e r o s e t r o p i e z a con el i u c o n v e n i e n í e q u e 
ei T r i b u n a l lo c o m p o n e a los q u e d e b e n s u s c o l o ­
c a c i o n e s ai f avor i t i smo y a¡ c o m p a d r a z g o . 

^ ^ G ^ \mmJ \ma^ L ^ ^ ^ V u H ^ ^ ^ 

M a n t t e í S i m ó n P n e t o h a p r e s e n t a d o u ^ a d s n H ^ 
c ía e n la Comísar íc! de l d i s l r i i o de l C e n t r o co i i l r s 
M a n u e l A c e r e s F e r n á n d e z , á q u i e n e n t r e g ó h a c e 
va r io s m e s e s d o s sor t i j as d e « r o p a r a q u e s e l a s 
v e n d i e s e , y h a s t ^ ia f e d i a ni le h a e n t r e g a d o i a s 
a lha j a s ni el i n s t a r t e d e su v e n í a , 

— O t r a denuisc ia h a p r e s e n t a d o P a b l o M a r t í n 
E s c u d e r o c » n ! r a E u g e n i o L ó p e z , f u n d á n d o l a e a 
u n c o b r o d e 43 c a s e t a s q u e é s t e h i z o indeb ic la -
i n e n í e , 

F e l i c i a í í s sS» . 

E n la R o n d a d e To! i ;do h a s i d o d e t e n i d o lu t 
s u j e t o Innnado Ai fouso S á n c h e z í í c r i r íguez , q u e , 

¡ f i i íg icndüsa ¡ igeníe d.; ia a u t o i í J a d , a m e i u i z a o a 
c o n d a t e n e r i e á i-'rai;ciiCo ü c í i z S : Í I ! Z s i n o l e 
d a b a a i g a u a s p e s e t a s . 

A y e r p o r la m a ñ a n a ¡.illeció r spc t i i i i i . i iüen te , X 
c o n s e c u e n c i a d e u n a Iv.'míjrr.'.gia c e r e b r a l , eí 
a g e n t e d í ÍJÓISÍ» D . /VdaJ^j Aí'.uiicra. 

Ei d t í sgr . i c íado aco i i i í í i to yc'urrio e n ia ca l le d e 
Alcai ' í , f í e n t e á ¡a dei T u r c o , 

til j u z g a d o ; , c i í d i ó / la C a s a d e Sv:n:v:> p.-ira 
ins t ru i r Fis cporti inps'di ' l i- í . ' -ncias, p o r q ; e á d i c h o 
C e n t r o be t ié í í co ¡ial.ía si-io coiuiíiCid'» el s í ñ o r 
Agu i l e ra i)t>í ¡o? ír^m'semitos q u e ac i id .? i« : i á s o -
c u r r e r i e . 

vs.ACÉ"' i\=.' 
f 

Minisierio ¿le Fu:: 
O b r a s [-.úislicas. —r'-c 
a n u n c i e ¡!L,b..-r s i do 
d e i'r.iiivi.ts d a üii ' . ' 

Jdí ¡•';<to. -

¡ roc j i r i l 
süiicii.i 

II la cui: 

!!. 
ii d e 
i o síí 
•. ,C-t.i 

i;¡ví 1 
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Telegrainas del extranjero 

Londres / / . — S e g ú n i:an s a b i d o v. í r .os pe r iód i ­
c o s , p a r e c e q u e s í ^ í i n o i c e í e s ¡n i embfos ' de l G a ­
b i n e t e s e m u e s t r a n f avo rab le s a la d i s ü a i c i c n m-
m e d i a í d del Pa fU- i i en to , \«r-í-ricaiidose f a t e¡&c-
c io i i c s an'e.-5 d e .Na \ idád . 

F u e r t e í c m p o r a l . 

París / / , — E n las c o s í a s del iS^editerrá ' ieo s e 
h a d e s e n c a d e n a d o un í i ier íe í a m p o r a ! . 

S e s a b e q u s ha n a u f r a g a d o una ba rca , a l iogán-
d o s e s e i s í r i p u l a n t e s . 

i . í i c i i i n p l e a ¿ í í > s t ! o í l i e j . 

Roma / / . — E l c i i .mpleaños de l R e y s e h a c e l e ­
b r a d o en t o d a Ital ia con e u t u j i a s n u ' . 

P a r a c o n m e m o r a r l » h a n s i d o e n t r e g a d a s 1 'S 
b a t i d e r a s á ios cir .co Üest'oyers n u e v o s , . i s is í ieu-
d o á la f iesta va r io s o o c s p o s y c a r d e n a l e s , q u e 
p r o n u n c i a r a n d i s c u r s o s patrióticos.—/- '¿¡. j / 'a . 

E i M a i s o r y e l T,VÍT. 

EgeL'jach / / . — H . i i 'eg-ido el ¡ í a i s e r pa ra d e -
v o í v e r ai Z a r d e R u s i a ia v i s i t a q u e e i í e le a zo 
e s t o s d ids e a P o í s d a m . 

U B I l ) 5 a e n s s ^ e l d o . 

Buenos Aires II.-El d i p u t a d o s o c i a i i s t a i l a -
l i ano Enr i co F e r r i . q u e e s t á d a n d o con fe renc i a s ou 
A m é r i c a , ha a c e p t a d o el o f r ec imien to del O o b i e - -
n o a r g e n t i n o ü e r e o r g a n i z a r l o s s e r v i c i o s per . i -
t e u c i a r i o s . 

C o t í r a r á SCflOO f r ancos a l a ñ o y p res id i r á U 
dímis ióí i d e d i p u t a d o , 

Bruselas / / , — H o y l l ego A e s t a c a p i t i l el e.c 
SuUái i d e Míirr.jecü"s Abd-e i -Az iz . 

ñ 

Clon í ieuer 
J. — í ) ¡ i p •;; •-:•; 
j pt.r 1.1 >„'.,¡;: 
esioii u e i:o ;r 

,;Í Ciilz.-ida ;ii ¡-".lerío dei . 'Minel. 
io lie la üuerru. —JIÜIÍM C ; ,Í'ÍÍM...--I¡M . J S 

a a p i í a i i l f i a d e s u n u s c;v:ie.s. —;;ec; i . ,c .u; : ; ' i ! a I» 
rel-icióü d J v . i cau íe s ad iud icc id j s . 

Minisierio de /facie/i'la.-R'iM d e c r e t o ( r - íc t i -
f icado) a i i íür iz .üiJ t t ai mii . iaíro d e e.-.;o de¡). r: . t-
m c ' i í o p.sra p!t.'.stíiil M 'á I/'-Í C i r l e s un pniyCLU» 
dii ley eximí."üocí düi i m p u e s t o s o o r e (4t.iiide/.,ii 
y t í t u los d e CriSfiíia i.< g r a u i e z - i d e K s p j ñ a coi i -
c e o i d a al uiM-qM-s uJa d e P o z ' i í-íubio, 

Mini;U:ria <;e .\ia!Ína.-V,¿,v, ilsicreto d i s j io -
riead!." (.|Ui;de rcJ . iLÍ . tdo en la íoi .u. i q u e s e m.l i-
cd ci ..rufuiv» 1.'' dei da 12 d-; lim;!;) t^ro.'ci'üo 
p a s a d o , r.-í-¿re!!t,;-ai a s c e n s o d e ios píi. 'iioro? i s -
ii ieiUes d e 1,̂  e s ca l a d e re j íc rv j di . tpoii .hie d-v- íu -
fauterí.'i tic ;".\.irii;.4 á capií.ii^es d e ia ir-i-i^iM e í -
Cala, cuai idi) c i e i i l ' I ! í r e ' : i : a - i ños d e <eu'¡cio-. . 

— 0 ; r o dijnfticíii, ' . ,) hs iMiCí e'ítí':i-iVM al uii-
i t i isírn u e esi.".. -J •;-jr'L,i.i!d:i;o l . í 'Cu í ¡d cv-u^ • ¡i-
: d a ai d e la O j ' c r r i por ei á-i 20 de Oci . i t s íe ''.¡íi-
j 1110, p,<r.i au tv- ruar l í a r t o s y cnit!r>4ar MU i.-st; t t i r -
I m a - i o j d e s d j sub. is t . t t o . í o s • is s','r\ icios y o b r a s 
i q u e n o exced .u i u e iüO')'>0 p e s e t a s . 

Mmisí('r:o de la Goneniaciój:, - R e . d (iecr-;fí» 
disptMiieii-io u n e el d j i m u g o 4 d e Dn- MIIOÍ'J 
p r ó x i m o s e p r o c e d a i ¡a c ecc iou ji r c u ! d e u n 

, soüad i ' r noí .a pnív.iiwra d j Gr,.i!..d.i. 
i - ¡íe.il or,'í-!i ciri.Lr,ir marcj i : .*o i<.i i .n . ! . , . ; s-
I n e s q i i í h.i'i (¡e j e j u i r s , : y>.>CA l as CK'CC. J.-ÍJ . ü^. 
I l i s Juitt.'.s l oca ies y p rovmci . i l e s d e i.".-!-) ' n j 
I Sil!"! i!¿> q;iC s e i u a u e v r í i i i c a r e a e . ¡',^-:\¡-
' tu m e s . 

S&ñor C:UD1IOÍ?. 'hicsiiiífatlüsn V&i 
y <-';ii : 
crc ta r i 

o > : ' - ; !fr>'".Mic.at s e (o,-
ó .idi!li;il:>!rrldos " 

i.¡i!ii¡st'-:;cío¡i d e o - ; 

.¿°^i 

FOÍ^Í J O o P ' JüL lCO j 

i í <^ -í'V. " ' - 1 ' ' , > . 

T̂ 

(t í.( 

»fc4 

i Sil 'i I 

A y e r s e r c i u i i ó e n p l e n o e i C O Ü Í . C J ' O d e 

E s í a t i i ) í f c t a n d o , e n t r e o t r o s a ' - m i í o s , d i v.n 

H o y s e h a \ e r i f i c a d o e. c i i t ierro dv.-! ,(rii'.i.io y j 
b u e n b a u d o r i i i e r o d e t u u s Lu i s K e c a t e r o (i-!c4-i'-! 
te r i l lo) , ' ; 

F u é b a n d e r i l l e r o d e F r a s c u e l o , ü . i i ' i l o y A L T Í - ' 
z an tu i i , cou q u i e n e s t u v o ¡iii-olio í ie i ' iya . 

I"ué u n o d e e s o s í o r e r o i q a e eiieiiíi:ii.,-i:i to. 'o ; 
en íoJas oaiíej, é h i z o c ü i i o peoi i cíi i ir^-.a u". i 
b u e n p a p e í al l ado del ii i iueiiso |ud ' i M'> 
T o m á s Mazzai i t i i i i , í- 'u.¿uiiá, O s t i ó n v o ; 
n o s t o r e r o s . 

C o m e n z ó s u s t . i r e a ; á ios d o c e h 
t a y u d , y á las ó i d e n e s d e í ' lU (.la 
d e , V í r a b a i o p6i uUC'ja \t.-¿ e.. AUi. 
M á . v o d e l ' J Ja . 

Al e n t i e f i o h a c o u c m r l J j u . n c i n a e ; 
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os eo C i i a - ; 
. i Vü-.V er­
ra ci !-'-• de ; 

í 
d e <-i-l 

fleí qi ie c<; V . ÍM i,;e l e t a y ami j ios p - ü í c s i i á r e i 
b u e n to re ro y .uejur a : ; ¡ ' ; ; >, 

El domiiii;i> ! ó ne íiiaLtnctr.i'-,' 11 'í<.!ipcí ui.i í !• 
fina en la pl;!/:.i d.-i R e >! t.e S ¡ti Cari , ; , ¿¡j ;,\,y, 
f cv ideo , L,i V¡i ; ' ) roM .Vi.ilel t..-, e :• I !Ñ! ' . . J JS :>a-
la t e m p o r a d a a C a n . ¡ s o t o , R e r i e y K C V C : , Í ; O 

Rafael G ó í ' i c í , O' i . l 'h ; , s e r i iiio d e 
d o r e s q u e t o m e n pn.-fi; SÜ !a5 cs-'rida-i 
r r ecc ióu y f c i i q o c i>¿ c c l ; o r i ; ".¡ e > 
p r ó x i m o a ñ o . 

!!:i re3;rcs: .do d e :-"l;o!o el api 
V i c r u t e i ' - is t . j" , ro s t a i i ' c . i c io d e 
le lu.-o iii.'ii'.lí,.! aiu íi'io,, íti'.-z 

m-if i -

ii;1 

Í;;Í: 

¡ • O f . 

.i • !-,l' 
'1«1 ú-i 
j •; i i i 
(l.d kNi 
• I '! l ' r . i 

.) '•? > I ii 
10'i ' l 

•! A/-
1 í ! 

..1.1 , 

uí. /'. 

O'; 

11,̂ ,1, 

e x p e d i e n t e d e l a C o m p a ñ í a dt- l a s mii ia- í d e ^^ ,^^.^^ ^.., 

R i o t i n t o , á l a . q u c . s e r e c l a m a p o r l a s o f i c i n a s ^ t;,f,.; e,i H VU'n o 
J i l a c a n í i d ' t d ñ o r di-

ÍES ¥ 

t i M €l?i>íaaá,l?,'4Ji. 
liilh:to!L- U n a p e r s o n a g c n e í o s a , d e S . in tu-

ra , q u e o c u l t a su n o m b i e , h a iiecln) i r i d o n a t i v o 
d e îJ.OCKi posa t ; t s p a r a c o n s t r u i r uu ;MUÍ. '0 e s ­
co la r , 

ÍVtUao ti.—Ha í i i spa r t e r , uu m u c h a c ü o d ¿ t r e ­
c e a ñ o s , D o m i n g o U u a r t e , s e c i i v o . a! c a e r s e , u n a 
g u a d a ñ a e a ei m u s l o , falleciend'> .-.! or-,- i r - t o . 

fi(3a soa*B>;i¿••!( .¡RÍ" S-:,-A Wi^ri\mMU>. 

ftf : J^ la t tohieni / ' . —íía p r o d u c i d o .yene-
ral d e c e p c i ó n la no l i c ia d e q u e c a c t o d e imj io-
n e r la c o r b a t a d e S a n l o i n a n d o al i e R i m i e n t o 
d e Al fonso X i í 80 v e n í i c a r á en Sev i l l a en v e z i 
d e en e s t a p o b l d c i ó n , d o n d e s e e s p e r a b a , c o n 
m o t i v o d e d i c h a c e r e m o n i a , la vo i i .da d e i í ^ e j . 

d e H a c i e n d a t inn c r 

r c c i i o s d e ' i ' i m b r e , d e c u y a 

a p e l a I,T e x p r e s a d a C o m p a ñ í a , 

s e a n e c e s a r i o , y p'>r lo t?aiío no h a y m o t i v o á la i ^ p e l i c i ó n c i d e x m m i . í r o S r . Su.-'n 

a l . . rn ia d e la d e s p e d i d a d e o b r e r o s , p u e s t o q u e j Cián q u e d o el e . ' í ped íe i i í í ; . v ; o r e la 

m u c h j s d e e l i o s v o l v e r á n . á s e r a d m i t i d o s . i p a i a in ío i i i i . ' ' r e n la ( í ró .x i ina s e s i ó n 

P o r ú l t imo , so p ' d i ó un c i ó d i t o d e líO.fSuU p e s e - , P . 
i a s pa ra a t e n d e r ai p a g o de l p e r s o n a l . j 

l.is I ovillad',.s d'' 

(-•'<' ü o w l l o r o ;úa".-¡s Ltir,), L s t ü . i . 
ióiV Cei ' .Mrcr '- iuos q-.ie se c- .\i\: 

•Viar 

•A:O\ 

• T i c 

.".ni-
. -ic 

- : At! 

M: Í ! 

L a B ib l i o t eca p e d a g ó g i c a , q u e i n a u g u r ó d o n 
Rufino B l a n c o , p ro fe so r d e P e d a g o g í a é H i s to r i a 
d e la l ' c d a g o g i a en la E s c u e l a Kupe i io r del M a -
a i s í c r í o , c o n uii c o n c i e n z u d o e s t u d i o d e Pesia-
íozziy sus obras, s e h a a u m e n t a d o c o n un n u e ­
v o v o l u m e n d e l m i s m o a u t o r , t i t u l ado Pialen y-
•sus ideas pedagógicas. 

La p a r l e m á s i n t e r e s a n t e d e e s t e n u e v o e s t u ­
d io e s la exposición ori¿;)nal dpi p r o c e d i m i e n t o 
d e e n s e ñ a n z a s o c r á t i c a , i l a m a C o h e u r í s t i c a y m a -
y e ú t i c a . 

E l c i t a d o v o l u m e n , q u e a c a b a d a p u b l i c a r s e , 
s e v e n d e á ¡,50 pe . í c t a s , 

FJentro d e p o c o s d í a s , s e g ú n anuflcia el s e ñ o r 
B l a n c o , s e publicf lrá el p r i m e r v o u i m é n d e la 
Kiisiiia B ib l io t eca q u e el a u t n r ds<-*:a á la P e ­
d a g o g í a e s p a ñ o l a , y t r a t a r á d e Quintana y de sus 
9braspeda!¡tig¿cas, 

.ValenciaJi.—'E.l a l c a l d e h a m a r d i a d o . d M a ­
dr id , l l a m a d o p o r el O o b i e r r . o , p a r a firmar el c o n ­
v e n i o r e f e r e n t e i l a c o n s t r u c c i ó n del edificio d e s -

- I t i n a d a y C o r r e o s y Telégrafos .—Faf t r .a ' , , 

Valencia 1L~ H a l l e g a d o u n a C o m i s i ó n d e l 
A y u n t a m i e n t o d e B a r c e l o n a , f o r m a d a p o r c u a t r o 
c o n c e j a l e s , p r e s i d i d o s p o r el a l ca ide , Sf. S e r r a -
e¡ara , ¡os c u a l e s v i s i t a r án la E x p o s i c i ó n , i n v i t a ­
d o s p o r el A y u n t a m i e n t o d e V a l e n c i a . 

E n la e s t a c i ó n I s s e s p e r a b a la C o r p o r a c i ó n m u ­
n ic ipa l ; s e t r a s l a d a r o n al A y u n t a m i e n t o , d o n d e 
fwsroa p f o n u i i c í a d o s d i s c u r s o s d e s a l u t a c i ó n . 

Eli iFm|>©ir «Espaláa». 
Contñtt / / , — D e r e t o r n o d e s u p r i m e r v ia je á 

¡3 H a b a n a h a f o n d e a d o e n e s t o p u e r t o , é l m a g -

t ica , q u e h i z o la t r a v e s í a e n s i e t e d í a s 
E n VeracriJK y la H a b a n a s e c e l e b r a r o n e n s u 

I t o n o r s u n t u o s a s f i e s t a s , 
At iora e s t á c e l e b r á n d e s e o t r a 15 b o í d s , á ia q u e 

; a s i s t e n l a s a u t o r i d a d e s , S o c i e d a d e s , C o r p o r t e ' ó » 
; í i e s y la P r e n s a íoca í 3/ c o r r e s p o J i s a l e g ; 

lü i l íC las proposiLioiJus p r e s e n t a d a s p a s a r o n 
á C o m i s i ó n una áz\ Sr , D o i a d o s o h t i í a n d o s e 
e s t a b l e z c a n S- iua tor ios p a r a t u b e t c u i o s o s p o ­
b r e s e n Id s i e i r a d e G i s a d a r t a m a , y o t r a del Si¡-
ñ y r Víf idivieso i i t c í o s a n d o q u e p o r el r a m o d e 
Alcan t r .n i l a s s e haf t i ía ¡¡ini) 'cza d e aíariedf., 
p i o h i b i e n d u q u e ¡J, U'a!i-..cd JJOCCOS p a i í t c u -
i a r e s . 

A n t e s d e l e v n n t a r s c la s e s i ó n el ñ r . S á i i i / d e 
los ' i ' e r r c ros s e i amet i í j d e q u e l a s s . s í a iuas q u e 
o í i n m r - i d a a u u c s í i a cap i t a l <;.>té.i en su m a y o r í a 
r-)de<idas d e j a r d i n e s c o n a l t o s i u h o l e s , q u e s o 
b r e i m p e d i r {[•<•' e l p ú b l i c o p u e d a a d 
d e í a l i e s c s r u l t o r i c o s , l,ib e s c o n d e n , d.iii 
p e c i o d e m o n u m e i i t s s d e c e m e n t e r i o . 

Ll cu l to Cüi!cc;al, p r e o c u p á n d o s e [)or c o s a í-iH 
i m p o s t a n t e y d e s c u i d a d a c o m o ¡a e s l e í i c a d é l a 
p o b l a c i ó n , p id ió q u e l a s ed i f i c ac iones y t o d o el 
p l an a r t í s t i co q u e s e d e s a r r o l l e p a r a el en ibe l í e - : 
c i m i e n t o d e ía cap i t a l s e h a g a n c o n a r r e g l o á 
u n a s b a s e s a r m ó n i c a s q u e p u e d a n d e j a r una . 
huel la tíe b u e n g u s t o . 

A l a s d o c e h a b í a t e r m i n a d o t o d o . S o i s q u e d a ­
b a n e n el A y n n t a m i e n í a i o s g u a r d i a s , los m a c e -
r o s y ¡03 e m p l e a d o s . 

I^a siii©ílicM.aíl j l^ñ €j&m.swsm.®m. 
E n la e n t r e v i s t a d ia r i a c o n ei a l c a l d e s e n o s 

lia m a n i f e s t a d o q u e d u r a n t e t o d o el d ía d e a y e r 
c o n t i n u a r o n ¡ a s a u t o r i d a d e s e s t u d i a n d o el v a s t o 
p lan de l Sr . F e r n á n d e z - L a t o r r e p a r a a c a b a r c o n 
ia e ra d e la m e n d i c i d a d . 

R e i n a n r e s p e c t o á e s t e p u n t o i m p r e s i o n e s m u y 
o p t i m i s t a s , 

leciamac 
j qi'.e c ; lüuch.T.Ii <;.;. de !jt> (1 Xí, ¿ e 

/ f n - 1 tití C')S£ií du t o r e ro . 
ÍVÍusat H.i e:j¡l,,iK ido vo\', ciriiJio ,5 V i ' , 

¡ Joaqu ín C a l e r o , Ca 'ü . ' i ' o , \ a co;!! 

. o r la í a r d s ' d i c í a u í i n ú la C o m i c í ó n p e r - i em:-"'esa do la piaj;a oe i.i ' m e o . 
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F' Q E RE Y K.-sí i2aír53H.jyj íSE£í> 

) ; Í • ! 1 i i e i , r M C ! i i o . 

' > j : i . ' 

A) 

.)1>Í , " ! • 
¡o ,1') I 
{,! ; . . , I 

' f 11! 
i : . i i i j 

a (') f'1 , 

De ínshiticiónpúbl'ca. Rt-a! d e c r e t o j i i o i i í n -
d o a í ) . Raii ioi . As.aircll, ¡ele d e p r i m e r a c l a í e dei 
C u e r p o t a c u . t a t i v o ái E s t í ' d i s t i c a . 

— P r o m o v i e n d o á e s t a puiz.-i á O. G d i m r s i m i o 
G ó m e z , 

mi'iar l o s i --Aisíori/ . , i!!í to al m i n i s t r o p.Tia ce ie íT. i r c o u -
ido i e s a s - t fo ío do a r rc idd i i i i e i i ío J e dc te t iu i i i KÍCIS edif icios 

r, ~ .. , ry - , .«• " '' <^°^^ * í " " ' ^ n o t i c í a ya c o m u n i c a d \ y r e p r o d u c i d a 
m h c o v a p o r España, d a la C o m p a ñ í a T r a s a t l á n - ; e n U s e s i ó n , e n t e r a n d o al A y u n t a m i e n t o . ie h a -

...•.^ ! . , , „ i„ *,..,„„„!,. ;„*„ ,.,-„„ -1 b e r fec ib íd í ) u n a R e a l o r d a n d e i m i n i s t e r i o d e la 
OoUernació 'n r e s o l v i e n d o l a s c o n s u f í a s í o r m u l a -
d a s p o r e l M u n i d p k í y r e l a c í o n a d ñ s c o n ía a d o p ­
c ión d e r e c u r s o s e n s 'uí i t í íucióa d e ta l i m p u e s t o , 

Et d í a Í6, e n ¡a J imfá áb A s o c i a d o s , s e d i s c u t í -
' ¡ffá esta s9íHcióa dei Qobksmi 

p a r a E s c u e l a N o r m a l S u p e n o i d e M a e s t M i . 
- -!)isi)o;!.e;ic!s q ' i e los i . í aos t ios d e u n o y o í r o 

s e . í o q u e s e n o m b r e n ü i t e iH iamen te d i s t r u t e u 
ia d o t a c i ó n to t a l q u e les a s i g n a el d e c r e t o d e 6 
d e M a y o del a ñ o c o r r i e n t e . 

— A p r o b a n d o el p r o y e c t o d e edif icio p a r a E s ­
cue la d e A r t e s é i n d u s t r i a s d e Gfjón. 

— E x c e p t u a n d o d e i a s f o r n i a ü d a d e s d e s u b a s t a 
la adqu i» ic lün d a m a t e r i a l c ient í f ico d e la E s c u e ­
la d e i n g e n i e r o s i n d u s t r i a l e s d e M a d r i d . 

De Fomento. R e a l d e c r e t o n o m b r a n d o p r e s i ­
d e n t e d e ia C o m i s i ó n e j e c u t i v a d e l C o n s e j o s u ­
per ior d e F o m e n t o á D . A r a o s S a l v a d o r , y v o c a ­
l e s á D . T e s i f o n í e G a l l e g o , D . L u i s P a l o m o , d o n 
í3ernardo M . S a g a s t a , D . J o s é L u i s T o r r e s , d o n 
V i c t s r i d n s L ó p e z D ó r i g a , D . J o s é G a r c í a P l a z a , 
m a r q u é s d e la F r o n t e r a , D . C a r l a s P r a s t , D . faan 
F r a n c i s c o Q a s c ó í i , D . l ^uper to J , Q h á v a r d ' y d o n 
Adolfo N a v a r r e t e , 

, — Í d e m p r e s i d e n t e d e ia | u n t a cons i i i t iva d"a 
El i c u a n t o á i o s Cof l sumoá , n o s a b e m e s o t r a ' í j i d u s í r i a , T r a b a j o , C o m e r c i o y , C o m u n i c a c i o n e s 

mar i f imas á D . J u a n Rose l ! , y v o c a l e s á D . J a v i e r 
G n B e c e r r ü . D . M a r i a n o S a b a s M u a i e s a , D . Ado l ­
fo Al v a i e z B u y l l a , D . , C o n r a d o S o l s e n a , D . B e r n a r ­
d o R e n g i f o , D . J . S a l v a d o r G a r c í a d e ía L a m a , d a n 
Sebast i ,án S i m ó y D . J o s é J a a n D ó m i n e . 

— f d e m i n s p e c t o r e s g e n e r a l a s d e i C u e r p o d e 
i n g e n i e r o s d e C a m i n o t á D , Á r a o s S a l v a d o r y 

i í,-

El doi: ;! i :go 1 ' d e lo-; c o r n o . d e s , -í l as t r e s 
ia t . i ide , na v c r í uca rá c! .solé,ni.e .'icio <le I ; ; 
t rü juc ióu J e pfc-!;;.')-. á i o s aUmuios d e ! Cfiíi 

C!0,<{OS >,'.í,.i!'(0ii, 
.JS ú;tí;':o.,. c.\ái;!í' ; 
o s s t ñ . ^ r o s boju , \ . r. 

o e ^::.. 
•S-f ¡V 

i o s 
l i i s l r i ic t ivo y P r o t e c t u r d e 
q u o l e s h a n obte i i iü . ) en 

Al ^tcto Cr.tan mv l t i i dc s '• 
t e c t o r e s , s u s fami l ias y p e r s o n a s qtfe s a i i i i e r e s a B 
p o r e s t a benéf ica i n s í i t nc idn . 

E n ia e s q u e l a d e de fuac ióu d g d o ñ a El isa R i b o 
E s í r u c h d e L a r c e g u í q u e puff/iíiamos en ei n ú ­
m e r o d e ayer , p o r un e r ro r d e ,#44 s e d i c e i^ibo 
e n v e z d e R i b o . 

A b r i g o s d e s e ñ o r a pie l nu t r i a forro se.da ! m e ­
t ro la rgo , 200 p e s e t a s . I l s á i n a . C a p r í i e w , 1 0 , 

A los esiíidiantes~-3e c o n v o c a á io.s a l u m n o s 
d e l a s d i v e r s a s F a c u l t a d e s q u e t e n g a n p e n d i e n t e s 
u n a ó d o s a s i g n a t u r a s de l a ñ o p r e p a r a i o r i o pa ra 
m a ñ a n a s á b a d o , a l a s o n c e y m e d i a e n ía p u e r t a 
d e S a n C a r l o s , c o n o b j e t o d e pedí?-.át-riiinisiro d e 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a la c o n c e s i ó n d e eSárne i í é s etí 

! D i c i e m b r e . ~ - ¿ , a Comisión. 

'*.. 't^' i fi," 'i^ i 

H o y s é c e l e b r a r á en ia capi l la d e ! M o i i i e d e 
P ieda 'd la función r e l l g l e sa q u e ía C a s a D u c a l d e 
A lba d e d i c a á . í a s b e n d i t a s A n i m a s da l P u r g a t o ­
rio, c o m o d a s c e n c i e n t e s d e d o ñ a C a t a l i n a d « 
S u v a . 

A las. n u e v e y m e d i a sg eáf l íará soíeiiifié iisisa 
: dt Réquiem, y ál&s mmo y . m e d i a , e j e r c i c i o s 

c o n s e r m ó n , á c a r g o d e l . g t e e ü e n J e d r a d o r s e i í o í 
i S u á r e z F á í í r * : 

E S P A Ñ O L , -

C O M E D Í A . - A la; 
3'," c o n c í e r í o R o s e n í l 

L A R A . ~ A las C y 
b l e ) . - A ias 9 y í|2.~-
L a s o m b r a d e l p a d r t 

A P O L O . - A las 7. 
3 0 . — La pa t r i a ch ica 

?J ft í' 

s- 9 . ^ - D o i ! J t r a i i T e i 

' í Y 

VH p a p á . - A fas 5 . — 

i i 2 . - S a a s ó ¡ ! y D«li¡a ( d o -
• Z a r a g a í a s . — A ias l ! y lik*. 
( d o b l e ) . 

- L a r e v o l t o s a . — A Jas 8 y 
- A l a s 10 y I í 4 . - i G ! o r i a ili 

e x c e i s i s l — A l i a s 1! y ! ¡4 . — B o h e m i o s , 

C O M Í C O . - A ias 6' y ! i2 . - .La m o z a d e m u - ' 
l as ( d o s a c t o s , d o b l e ) . - A las 9 v !¡2.—jEclie u s ­
ted s e ñ o r a s ! - A i a s 10 y !;4.—,Los p e r r o s d e 
pccsa ( c u a t r o a c t o s , dob le ' ) , ' 

i M A R T l i V , - r : A j 3 s 6 . : " S f a n t a s m a . - A í a s T , -
|,l'.t«ri S in Ho!r.bre.-T-A. ias 9 y 1 ! 4 . - A l m . » d e D i o s . 
A las i O y l | 4 , — L a - ñ o c h a d e R e y e s y E l fan­
t a s m a . • ' 

N O V E D A D E S . - A l a s 6, - S ! c i l i a n a . - E L 
( r í p r i s e ) . — L a señof í t 

.fio. 
L o b a t o . — L u z y t i n i eb l a s 
B a r b a A z u i — E ! d e r e c l i o d 

C O L I S E O I M P E R I A L ( C o n c e p c i ó n J e r ó n i m a , 
8 ) , — P e p a la f r e s c a c h o n a , — D e c e r c a . — V e n c e d o ­
r e s - y v e n c i d o s . — L o » fórdos.—Las f lo res (e.sp.e»' 
c i a l l . 

• 4 l í . 5 f 8 J 5 , - P e [ í c u i i i & 

file:///erificado
la.quc.se


m^úiy Í2 Noviembre. 1010. 

JB:;OIIA HEUGIOSA OE mmmi HER^áNOEZ!,^ 

CíiKÜI-
" 1 . ' - ' , • " ! il-> p.ü nür.'.s 0<! io;.'.o 1 

' i ver;.''.-'., •• i 'ii 'i-íícrii ,i-!-
••!} lo'V 1 i;lsis< •. ci". "I - ^ '•; •!• 
•,•.• sci 'c'í ' t). . arli '-ic f'K i' •;; T: 

;;iv.\ toü ' ) ! l<is ñt-i\ii.--;,yiosy l'en<i-'i'i < 
'i, <'• i -:-' < "' p.'t'l'l'i' ¡lüíij tOildoi-f", i'.lf-! 
,1 ' ' . ;• iiüa-. í)t-y) m eon ru 'oh . - J-;IE!'/ 

• .-, in,i6.-6i!i'.' <50 poreelftJ! i y ci!.-i)'t<i'.; 
i íoiii i ' ot) n!ji;.-Lina OÍÍ":! <ie Kpp,i'i;.j S'.or 

1 f!;!'-Pi7 S'i 

;• !.i!-¡iK^--. Ci 

' i J . . ait!. r>-)\ "íi t"i 14 so l;>h ^í-fin f'i; Oi rtxii'aíi.i-f". 

?íi 
, "S : 

lí^-

I fe i ' f f i f ía fiiSgsissíis 
Tref-e vii ;f i í ¡.nusjffl. iirr..iíe.;ui!o ilo L i v o ' p o o ) y hacii'Dil' ' ' ¡ii>'. €S'aí:!i" ij© Conn" 

liifcbíí,;. Ciiai;:, '.'jrtiiiíc'ii •, \'.iiei!<':a, pura s a ü i ' <i« j<íiroi>i(ir,ri OÍH'.Ü I-IÍÍÍ!ÍO sábai io ' , o SB 
*o,6 Fe iKcro , 5 Marzo. 2 y 30 Abr í ] , Í8 Mayo, 25 Ji iui í) , '¿'i J t ; ' ! o , 20 Agot io , 17 S(-piÍBi!i'oi-o. iS-

Sr-ii í-,-<: nv ¡i•)•<:'-', y Ion iruíp í'>;ii-;;'c>r-i 

Ht.-inaf-; ri;̂  LS^ © ALEUDE 
M A G D A L E N A , 1, en t r e sue lo 

'rEX..:JÉJ:po3>TO e s s 

viciiii-i"" y -
auic í id ' ) «i v ia jo j/3!íi Cídi , : , Libbo.i, Sanraiidc-r y Live i 'pooi . ServiOio p o r traíiebí-rcio p a r a y 
B o l o s piiBrlofi (Je la eosía oriciifal do A f r i c i , do la l ^ d i n , .Java San>atra, O b m a , J a p j t i y 

ILíse&s> eJB Ms^-Yeís^k^ (ííehn :g ^ s s / í e u 
Bar vicio n>>!U'iil. s a t i e n d o do G e n o v a <!¡ '/A, de í íápojos e) %'., düBai'í-('¡<,i:a r ¡ 2;í, doV.áia-

u a c¡ 2"i V lio Crio'xof .:o, <Ura8:aiíi.'nfo pi iv . JNV.IV Yoi-i-, ÜÍÍDUHJ., Vcra^ri iz y P i í e r io Mt-xieo. 
Setfi'e¿o"dií V'wfn-i'i til'¿6 y do !.i i i , . b a n t ei S O i i o c i d i im;-s, t i T W a i n o n í e pr.iH í íc t t - ' i 'o r í i . 
Cádiz , )ia.i>'^ii/i> • y i;i'-i;.>va. Su adnsl le p ü s í j e y r-argi par'.-i püor lo» de í Pafiíflco, COÍ; (r!ir.g'í-ur-
d o c n l ' ue r ío AK-jíco, ¡ i s í f l . jmopjra T.iiupií.'o, con esenls e n Verafiír,;!. 

S e r v i c i o ínoii-ual, n!i(".)cU! de Baroe lona e! tO, <>) 11 d e Vaiecüia , e ' 13 u e Mátsga. y de-
fíénly/. el lE do i-f.du nie^, d¡roc:ai isente p a r a í.iis I 'ahn is. H jnU CruK do Ttmor i ío , Ssnt 's C n j í 
ilo la ) ' a i i i>a , í 'ue iTo i ; ¡ c ' . U . b a n a , P u o r t o lAmón y Coíói), d<> doiKÍo s á l e n l o s vapürc-s e i !2 

pasaje y oar 
r o e a r r i i d e Pa 

fiam& <!i-í! m- C'.> •)! "'•:ab ao ¡\avogacifrn ue i r au juoo , p i r j t'iiyi's pi; t ;r tos a a u í i i e pas&je y car-

ta COI! b l ü : • ••;• . . ' imiwntoBdii-osíos. T a m b i é n ( ' . li-gaiír.rar-taraisaiboy Coro níin íiMjir.bi.i-

o en Tiir • 'Jii 'naiiá, Ci'.rilpuno y T r i n i d a d floii fs-a'isbordo i-n J'!;or¡-j Cabei ío . 

S e r v i c i o nieiisupi i a l i e n d o ae i idon í s l iuen l t í d e (t<'-vov'a o! í , do B s r e e í c n ? ei S,üeM<!af¡;a 
jBÍ B y di> Oádia o¡ ?, (lU'ccsirr.pnte p a r a Sania Crisz d e Tpncrü'i», Monievicleo y Uiienos A¡r(>s;§ 
é l B p r o n d i n u l o i>l viajo de r eg re so defedc Bnenop Ai re s «i d i a f y da Mor'iovid.oo el 2, d i r s f í a - J 
mentía pa ra OKii.u'ias. Cádiz , Biir- 'elona y acoidentalnKMüe G e n o v a . Coinlsinaclón pop lrai¡g- | 
t o r d o (IV Cííiiix coa ioe pue r ros da (ta! iesa y K o r í e do Rsjíifja. | 

P,p!-vic o ,,,i>'!--ti>>., s a l i endo de H,>reelona ei 2, di> V- iene ia <;\ S. de A!¡f-,;inn c) 4 y do 
Cádiz el V. . ,; '• 'fi , i:noí!to pa ra Tfagí ' r , C e s u b i a i i c , 13az.;gí;£5, Í Í»B P a l m i » , líai;!is Crr.z d e Te-Si 
Kerjíe S¡)?' •. Crr, / i-e l.i L'aimí y p . i e n o s d« ia c.»i;i ooi-i(ifttsí,ai de Atric-a. 

Hoire.io ce F e r u ' P ' i o Póo ei 2, liae'f-udo jai? csc<''»6 do Oanar ian y ¿ e ia FeüMír»'. ' . i n d i c a 
(las en oi vii.je do 

«o la r a i m a , r u e r r o l.ic I . ' i . i j a n a , r u e r t o JJHOOU y uo ion , «<• OOIKIB SKH'JÍ IOS va 
^ e oat.í.1 U1C3 p a r a P a b a n i ü j , Curae.io, l 'uovto Cibf-yo, I<n (J t iayra , o!e. 8o aiüii i lo pi 
f¡Si p a r a Vcr.icriix y T.unpifio, con t r a n s b o r d o crs ia ilabi«i:a. Coíidjína por o! ferróos 
« a m a i'.i'í! la- C ) "p "'iiabdo Xa vegacii'rn de l Pac/fioo, p i r a oiiycs pi;fcrtos ad in i i e p ; 

Madrid. . . 
,,.,.j.< ]?rovmoia3.... 
.^4 Po r l aga l . . . . . 

C e r a d e abejas (Marea Oro ) , 8 y m e a l o l e a l o s l i b r a . - C e r a 
06,)x;('¡íi;c,>,¡t) roalü • liilo.—Cerfi L ü ú r g i c j (M'irca r i a m ) j 7 y 
!t)!í:;,. rtí . l i 'S UiT.i. 

hfoeha Proí!igios;i do n u e v a invenfij(5n,fjiie da « n a h e r m o s a 
i!'-'- y cons í imo él oO p o r 3.00 m e n o s q u e e l r n t i g u o p a b i l o . 

KiobalajoB y p o i ' i c g g r a t i s . ¡Rebaja en g r a n d e » p o d i d o s con 
j iagi ia! con l ado . 

P r i m e r a ca*t en Ai idalueíc en el B l a n q u e o do Cora p u r a d e 
Abejas (á prueb í i do aní í i is is) , p a r a Cere ro» , D r o g u e r o s y Bo-
t icsr ioB. 

inciejibOB iegítinujít de Arab ia , 8.̂  4 ,0 y 8 r e a l e s ¡ibiH. P a s l i -
Ahí' c e r a a n i e r i e í n a par.i i¡co <ie ¡--apateroa, 3,25 pasosas g r u e s a , 
l'8iíai<>6£rt)flcialeg p a r a ee imcnasmovi l i s t í j i i , ó pese tas feilo. 

• f 4 « 

12 ptas. 
16 .> 
25 ^ 
36 .* 
50 > 

aflo, 6 semestre. 
» 9 » 
» 15 » 
» 20 •* 
» 80 » 

3,50 trimestre, 
4.50 » 
8 » 

10 y> 
15 » 

mOi;í, 

^ , . i Unión pos ta l . . . . 
-ILXtraniGroj .^^ comprendidas, 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

FUAOHiD: Un mes, 1,25 poseíais.—PBOVIPIGIAS: Trimesire, 4,50 pesetas,—Año, 16 péselas. 
ÉXTRAMiERu: AR», ?2 pesetas. 

D. . do 

líísroH v.ip ir"-: ridiüi'-'v- « i r g a en ' .Í; •íí-ndieioncB mfiñ f ivorabie- i y p-ifijerotí, & q r i ó n o s )a^ 
Conip-iíiisd ; aloj i:i ,¡en!0 i-.uiy c jwiodo y i r lío e -ü ie rado , eoM-o h a .aoredi tado en su d ü a t a d o f 
e e r v i c i o . l U b i j >> ¡l fan ÍÜHB. l ' re t io- í eonve i ío ionn ' e s p o r Ci ina io ica de lu¡o. T.ui ibién BO| 
a d m a e uTi;;'. y ' - o s ; p ! d e n pa5i, '0s p<'r.t iodos lo? jiuci-los del n m c d o , serv-idorj p o r ¡íneüs 
logiiiavft-. L:-. )í'ij¡^>'s'"í¿ pue i ie .i.^egurai' iu.-; iiicrcacc;!'.» q u e se cn iba r i i uen en sns b u q u e s , 

AViSOfi IMPOíí'iVilí'riiS.--SSeíja.jf."-: r u l o s «teles d e exjsoM'efioui . - La C o m p a ñ í a hace 
refc!i'?.i de £'> po,-100 en )og üe íes ilo doioriuin-idog aruViTloe, eco a r r p g i e á lo e^ifablee'do en 
ai Roji i,-.-dou dpi m i n i s ' e r i o de A^j ' i cu l íura , l o d i w i r i a y Coiuore .o y O b r a s p á b i i e a s d e 
Já de Al i r i : d i 130-., p i i b ü c a d a en .a aaet-t-i d i 22 dei u;¡s:i>-0 ma*. 

s«.'rvJci«.>i<'»ui,ercJBlc"i, La Socfiión q u o do ea Oá Ser v i c io s t i e n e e s i a b i e o i d i la Comp,i-
ftía tte e i inar¿ ; dk í;'al>i>j.'.r on Ui s r an i a r ion n i n e s t r a r i o s quo le f,<S:n en l r eg . i j og y de ia ooio-
Cñcióíi ií« ¡os a/'!íCLiloíi Oay.i ven ia , o ü i o ov." JVO, deseen b lOer ios c x p o r l a d o r o s . 

IBerv.'i'io nien-i iai ;í ' l a ' o in i, Veí^dei-u/; y Ta-iijiico, saliencso do Bi l iwo el 17, de B . n í a n d e r 
«I 20 V ('e Co liña o! '.'1, d i r e c a m a n i e p a r a Uabanir, V t r a c r u z y T ji tspi ' ío. Si i idsB de Tsüüpifo 
«1 1i3, d? V e r a i r u í . el íO y lie i i a b a n a o) 20 de e i d a mee. d i roe tan icn io p a r a Cérnfia y Bantan-
«ier. !;*- ¡idiniís pápale y e.íirga p a r a Costa F i r m e y Pací l !so ,eoE i r a n s b o r d o en l l á b a n a s i v a p o r 
de la !ine¿ lie V é n d i e ) - . - C o l o m b i a . 

Para etiie perv ic ío r i g e n r e b ¡J B ospociPios eu jj.isajcj d e ida y v u e l i a y t su ib ié j i p r e c i o s 
«í)i(Vi;ij('iosi..i<v; p.-'.ra ea ína ro ícs de iu io . 
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áprecioEFOiiioMoL 

de 191 

Á» Kfe»a HQBV B « I M m^So JSe^ 

L@s grgoíGS ús esta oass 
B 0 L S A - 1 0 - | 2 | fic fJgnsL rivsl 

Embsilajes ecoRÓmicos 

U N A PB3SEQTA A L A Í í O 
£1 Qttrerc Agrícola {órgano df ta f «dcratlún Kaclo.ial ¿e Coopc. 

tal vas VLÍcora'cs y Topulafes. H,JC cjcftla <o» más de 30.000 «ocladcsí 
Rt«t* !̂i*mensual 3;ínct>Ic-gaiisdci.i y social, 44 pí̂ gs. N-ümCTOSO« 

M fotorr-íbudOí Expeíientfr.s agrícolas y iM'PdíT-ií, E,UKIIOS dí Mer-
«doí Cioriica social nacidnal y cxlraii|tra- Stcc-oncs d^,Higitni jf 
Pcdag'>gia nira) fndispcnsahic i los sgríciiUorea, gaiíatíeroi. mftsicoi 

y niacslñri rurales Binonaioí ci;.is riira'cs v propaganíKias de «sociacione» acocólo 

•Pi-ímcra y segunda pJana: linea. 
iva la íiórgera plana, ídem . . . . 
luii la éu'^rta .plana, luioa . . . . 

» » » plana entera 

4 posotatí. 
2,50 * 
0.40 » 

750 » 

En ciiaría pla.oa, media plana, 
í » cuarto Idcrn. 
» » octavo ídenü. 

400 ps^otaH, 

2C0 » 

125 

sot'iaks lU SH '̂cnpttu!! tiiioicza vn i ' de ÍOO. sírvicntTosc tos números JUasados. 

art iVíartln, 'i. Madrid 

alTOIJ.O S'TG-ÜEA, Agcnts de Hegcclos del Coiegio de CataluBa. 
ci;'-s,.í=-"íjía„ :s«-Ejr<r.Tni3!jí̂ 3i3..á&. .TEíX'or SSÍÍSJ; . . a u i ^ o x o s r e 

lie í incas desdo el 1 p o r 100, eon l:<ii3id-ei<5n nsensü il.—Doíis.-.n 
ii-j i iüijios y e o b r o de r e c i b c f air .sgados. —Conjpra y v e n t a 1.1 

1! •---cnr >d 
flici ! 
el 
el 

o l l n r ", o.--. Ab:'i! ':i (! .•mo.viü'e^ con cobro do faetui . is c i n f o r r a f s . - T r j m i í a e i ó n de t o d i p ^ 
lape (i6 <,^i)c l 'i ri;t"-, en oii('i;ia'¡ de i Esl , ;do, d e l,i I 'rovDiCia <! dol Mmiie. ipio. fe?S 

PRECIOS REDUCIDOS "'ÍEN LAS ESCUELAS MORTUORIAS 
Hedacclén y Adminisiracién: Valverde, 2, EHIadrld. Teléfono 2.IÍG.- Apartado de Correos 466 

*̂ ^̂ .̂ .l«K ô̂ . 

gs BSCZBB:^ 

£, fciíTSj©» S-GF? mm h.m 
A1S¡TIGVA Y ACREDITADA 

B E S A N S E E . A . S T I A : 

ATGC,̂ ?A, 55 (ai i&dc de ¡a JSiesJa), 

CAR^ rcJíOñOA EU EL A^?] Í7t 

! | * 
tv, 

-sr .A.•is^I•^7•Eia•3>k:Eí,Io 

SSK la Administración do este periódi­
co, feíis'ta Isg cnatro de 1% madcTig-ada. 

liSTAsS csqae las se p-ablícau 
eii t edas las cdicsoBesi. 

¡1 .* marcii : Choco la io de I i T r a p 
j j í , " m r o s : Ci ioeolate d e í a m i l i a 

sil" m a r e a : Ciiofiolato e c o n ó m i c o 

'-fe 

400 gruimos. 
460 
350 

14, IB y 24 
14 y 16 
16 

3,50, 1,76, 2 y 2,50 
1 y 1,2.5 

ANTIGUA 
D E E M - m i O C C E l ' É S 
S e e n c a í g a do l a p i ib l í c i i í ad 

d e a n u n c i o s on iod'i» ios pe ­
r i ó d i c o s de M a d r i d y p r o v i n ­
c ias , e n oondiíSioRo.í ecunón i i -
oas á favor do losamjíicii tñteiJ. 

5 0 , J A G O M E T K S Z O , 5 0 

P a r a n e g o e i o BOÍM'O y p r o d u e í i -
v o neces i to áocio coii's.JüO ptf. 
L i s i a da COITOOB, c"'.n'ia ]4«;. 

Ja v p i i caijuiei», in'r '-s' .ioríbies' 
r e i e rene ia s ,dosea Í - >Íoí'ac!óii 

d e p e n d í " . ;nii)oro,~', < rfiTibte. 6 
ca rgo an.ll . ' 'Oasíe)lí) ' í t i , 8, oíio. 

J5gi-.BiírJs3rB,p!íoí ,'l9 i'-.in'.-ais, 
LalÍR, í J i s c , ira",!.!. ' ."iLajor, 

S'¿. P e d i d p res , " d s 8 •:, i v 3 á 8. 

A d r c í n i s í r a c - ó r . : V e i v é r t i e , 2 . 'fci^". 2.1Í0. 

MS^ 
'^1 

i:i, 'bora< 'oii c 'f r. . . ia;.—Pojseeción y r r ' . n o ! 
L-c'í; vel . .•! ',(! oi.ab'jia osla oiea t o n de i>in nota- j 

!.!p reái i i í . idc, <;ve Jiic-on desdo e¡ p j i j i e i p i o a i S i 
iiiiai < ;,n i:; n r ? ' i i a i^naid. id. 

Ki 'y.e.-i . i i idader ve!r,f!ri/.,idíE y do eor.a, dolicrofi.sf ~. 

K>po'-iic;óa ilación;;! d c I J a d r i d (133VH:ffi>A...T '.-[^l 
l)Z iílir-;.^ •,. krs^.i.A'Qiúü :n .S i -nac;onal ('e Pa.' '-iS^-i 
(190;.), i ' iIlJiULLA ÜJ;1 OJ?í). JixBosicióii do X;u!-cí ;f :-: 

"s^^ri-'-^.Síis^^^ííi 
£ E ¿ L : i : ! i s a i s i S i ^ ^ 

*Í C a l i n a d íMi is r icnda , 3 pe^ot i s , eou 6i r a c i o n e s . Descuen tos desde 59 parjuetef!. P o r t e s abonado.-i de'jde ÍOO p a q u e t e a liss-'a eado laen,c!il'jf">ca PÍ / . . ' 
'Si,!, co.a'jiíín ni.l3 p r ó x i m a . Ss íabri.-.r. eon canol. i , s i " e l la y á la b a i n i i l a . No S9 carga n u n r t í el omb.i la i» . So h a c e n t a r t a s <!c p ú b l i e o ¡¡¿xíoví' o';-:'. 

y ' e n e a r g o desdo 50 paqaeroa . Al de t a l l . P r i n e i p a l a s n i t r a m a i - i n o s . ^ ^ l'reo, e a n ' o , ' )is,jo y • 
.^1 '.Isrr'-^^ " «, ra .ísa». ^iJTmiamtm. H B Ü ^ snĉ asaL A íá E .ass«.^~'~" " " ^JEÍ'Ormaráll ' 0;i 1K' r c 

' * ^ " - " • ^ ' - _ . , .n ra .í. . . a=, . dol Ji-.'í !'<!•/'i-rjBuon r? 
ó on la eiiü-T Dooonp i 

Se ol 'ro" ••p'.iv. ivf.a i 
vinoi-.:5 ó pxiv-ítí 

mMm ,4: 
••••• -• - • " - ^ • ^ • * f - s f S * 

-í;., ,-*2, 

iSíOT), M K D Í T . I . A D T Í : P J , A T A . í? l 
ÍIOTA,—"¡iK-ieí!'o ii;.<rr;mi' p . ' i ' r r r a . tí S.CO j : 

Vojit» de l a n i p a ñ ü a H ai po ru - . ayo r y met ior . SÍ;-';; 
' C 

•a ík 

i5 &í sastre «3 scrrcras prefti- ra^í^-nv-Sí'^ 'Wwiáfií''-
-íî o y qm iraiiai.a más Isaraí® pt-«:ai,síi;i>ÍSSíi'-;^|í?^ 

PARA COSER Y HA.CER MEDIAS 

ñ a 1T||1 

\ I lli 

Paseo de Recoletos, 10, ívladrid. 
Especiaiiciad en extiniorcs de incendios HCsasíwa aprobados y adquiridos por 

Cuerpo do Bombero.s, Banco de Kspaña, Museos det Prado, Aríe Moderno, Peai 
Ácadeiiiia Saa Fernando, Palacio de ia Iníanía Isabel, Hotel Riíz, etc. 

iis3rssa?.,¿íi.iL-^aio3srE3 I > E 3S,XE¡C3-O 

U 3 \¡ o 3 
Un Bacoi',!oía otte L-a cü-^-gfido 
on e l Coníor /a ío i . ' ! ' ) y , p'M.'ti-

i'ono ai 
do,tío,. 
.liij'nía. 
i n i c i ó " 

o, i'J^t£ 
í.'r'ri'o-
. . i . sbo-

.otavits 
>>!iOte(;;t 
--'vni'ioa 
i.. ior ü. 

i) : i . . : i ie l , 19. 

gado (eo-ii.i 'jiJidvt'. 
p a r a adniiTiisii'a-íoi', * 

|p? . r t ioa]ar , arí-o;''i& 
| ó o reh i "v'o, o o., O Í C Ü T ; 
' é infor!..o=!, xr. X-. ;•; 
C, C. Ti' .,., ., (J 

.xssis c3>ci7.¿s,.g;f;';-:*o»'ií'if 
Tiibor.'í-.H fie sO'-;-'» ii;ad.)í 

p a r a d«:uUi')ci<)a do <i,3.Mfi y 
v a p o r y p ; r í pafiv.i- 'd 'y ecr -
oado.s.i .J. iiívaffaVíSí-.',•<•(, Ki.sj 

— gil 

M\ ^ á a s i ^ ' 

Pidane© eatálegoB y detall©^ 
lE COMFIAMZA FUNDADA EM íl 

k&EHClh BEMERAl OE PUBLICtOAO 
y DH COLOCACIONES POK PUBLICIDAD 

Única Aganck afeísrta hasta las oncs ds k nocñs. 
La qu3 mayares ásscaentos ñaca, 

AEcsBueio» d e t<a^Sí»i oJeme» exa l o s <rasavfias> 

PÍDANSE TARIFAS GBATIS 

• Da 

ÍOT íissioríSE ímiií i Miiiiite 

Paseo de los Márt i res , 50.-- ALICANTE 

A. C¡füentes.=potógrafo 
Glorieta dg Bilbao, 5»-iadrfd 

Vt\ tfeisf»t4f a s pQaifliao « u t i r e g a d o ĉ ai «B d i n , u n a p«ft«tft. 

SSA<IUÍ9>»>,| ¡ l a r a ¡^t(;ar y c i u t i a i i r c a r n e , n u e v o s iii 
<3«io«. —I'reclAH «li i 4'«u3p<!t<'ncia 

CeyZ, 3L-áNGEL CAN0SA.-6ATG, 3 

ñwm mm\ 
Caraen, fi J&léi-m m. 

i!^A.-D-B.T.r:i 

Combi- iaoioneg e';oii<i-
I micíiB de rarios p w i o d i -

cog. P í d a n s e taí'ifaH y prtí-
Bupuestos d e pu!)i.ie¡'da(J | 
para, i l i d r i d y p r o v i i i - ' 
eia». GíMudos o'>r,c' i.inlos 
e u esque las dedoíiuíci .ói í , | 
novona r i r ) y a i i í \ r e r - a r ¡ o . 

r--~ 
FoíleííJi de EL DEBATE (30) 

^ , 1 - - — 

a SÜAHEZ BRAVO 

CAPITULO Xlll 

V t i.. í N D ñ 0 F E L ' O R O 8 A 

—¿Qué Ciisiiiios .son aquellos? 
Aiíoj S'-m y rciucíai!. 

—Ei Alíiambra era, señor, 
t Y la otra la mezquita. 
' Romance fronterizo. 

—Necesito verla. No ha debido salir toda­
vía de la plaza. Presentarme á ella en este 
ínftmento,.. Imposible... Mi confusión me ba­
jía reo, pero la seguiré para saber dónde 
i/ive, y. esta noche pensaré, lo que debo ha­
cer. jOh dulce imagen d-.i: mis sueños, y 
cóiiiolltgas sleuipreen ei ¡üuinüniooportuno 
par.3 salvaí.iie! No, no era :!!i corai.íóti el que 
ésia noche flaqueaha y estuvo á pui.-i'o de 
sii-ie Infiel,,. Cuanto niá:3 penetraba fn el 
almo de esa irstijer, uiás querida y wÁs pre­
ciosa se alzaba deütro de mi p2-;;!0 tu casta 
y puía msiiioua.,. Era,,, ¿qué sé yii»?... No 
.pensemos en oüo. 

Luis, proíunúaineiUe agitado por este y 
,oíros pcñ.iainient.j'i, rü habla iaiündo, a.u:-
quc coii pvecaución, traí 'ie !a hucha de 
jVieicedes. Recordaba coiiiuoameütpquíésta'olvido,., y hasta por aborrecerme, 
venía acompañada de ofr^á pjrsonas, en | Atormentado con talesiniaginaciones,sólo 
Jaj cusles; corao iiuestso» kctores pueden í pijfjo concilisir algiin taiito el sueño cuaii-

imaginar, no se fijó ni poco ni mucho. Para 
no ser visto se salió de ia arcada á la parte 
descubierta de ¡a plaza, y protegido por la 
penumbra, recorrió con paso acelerado todo 
el espacio cuadrado de la galería. Ninguna 
de las personas que iba dejando atrás era 
Mercedes. Deshijo el camino, recorriéndolo 
en seniid-o inverso. Tampoco la vio. Se paró,, 
y oculto detrás de uno de los pilares, vio 
desfilar delante de si á todos IOÍÍ paseantes. 
Nada. Mercedes había abandonado los pór­
ticos. ¿Pero por cuál de sus cuatro salidas? 

Lanzóse á las calles y recorrió algunas en 
todas direcciones, sin dar con su querido 
fantasma. Cuando ve'a luz á través" de ios 
cristales de algún balcón, no podía dejar de 
preguntarse: «-¿Si estará allí?- Se inforiTió, 
aunque disimuladamente, en los dos ó tres 
paradores de ¡nás crédito de la ciudad, y en 
ninguno encontró su rastro. Desalentado y 
mohíno se retiró á su alojamiento cerca de 
media noche, sin sentir la fatiga del cuerpo, 
pero no pudo dormir. La idea de que Merce­
des estaba quizá á pocos pasos ¿quién sabe? 
tal vez detrás de la pared que separaba su 
cuarto de ía casa medianera, no le daba un 
punto de reposo. 

Sobre todo, no podía resignarse al pensa­
miento dé que Mercedes se separase de 
aquellos lugares bajo la impresión del en­
cuentro de la noche. 

—¿Qué va á pensar de mi?—decía ei po­
bre joven con desconsuelo.—Natura! es que 
crea que soy amante de la muier cen quien 
me ha visto del brazo. Pero aunque iiubiese 
ocasión do habiark?, ¿qué es lo que puedo 
ale>>ar en descargo mío? Un alma como la de 
Mercedes no podrá concebir que haya en su 
SGxo muieies co.ua Juanita. Luego ¿con qué 
derecho voy á darla explicaciones? Entre 
clia y yo no existe ni puede existir ningún 
compromiso amoroso. Si me quiere devora-
á su peiia y hará lo posible por darme al 

do ya el sol entraba por los balcones de su 
cuarto. 

Á la hora de costumbre se levantó, deci­
dido á seguir sus pesquisas. Era la del des­
ayuno y .se admiró de no ver como solía á su 
compañero, el exacto capitán Krunmer. 
Cuando acababa de notar la íalta entró el 
asistente de éste á preguntarle con • aire in­
quieto si tenía noticias de su amo. 

—Pues qué—preguntó Luis, que se acordó 
entonces de su conversación de la noche 
con el capitán—¿no ha dormido tr. amo en 
su alojamiento? 

—No, mi alférez--dijo el asisíente;--y io 
que más me da que pensar, es que a! eiV r̂ar 
ahora en su cuarto he visto su bai'i! abierto 
y vacío. 

—Es e.xtrafío -dijo L.;is, comprendiendo 
períeci amenté lo queaquelk, s.ignificaba. 

I —¿Le parece á usted que vaya á dar parte 
al coronel? 

—Sí, es lo mejor que puedes hacer. 
De ia prontitud con que ei capitán puso 

por obra su proyecto, dedujo Luis que debía 
tenerlo prepararado desde hacia tiempo. 

Mucho sintió verse sin la compañía del 
excelente veterano. 

Aquel día y el siguiente los ocupó también 
en recorrer íá ciudad, entrar en las iglesias 
y escudriñar los balcones, con la esperanza 
de ver en.alguna parte á su invisible ángel 
custodio. "1 ainbién, por si Mercedes repella 
la visita, acudió á la plaza por la noche; pe­
ro no pareció la visión. 

Lo propable es que su prima estuviera to­
davía en la ciudad; pero ¿debían aplic3r.-;c 
las reglas del raciocinio á aquel viaje' íaniái-
íico, que se manifestaba con apariciones tan I que muchos de 
rápidas é interminentes? •' ' ' - - ' 

En la segunda noche vio á juaniía <j.i la json iambioii 

distraían con frecuencia para escudriñar el 
concurso. Una de las veces que pasó por 
delante de él la dio un fuerte acceso de ios 
y se llevó á la boca el pañuelo. Momentos 
después reía como una loca. 

En lamafianasiguiente recibió orden nues­
tro alférez de presentarse al gobernador mi­
litar. Era éste un brigadier, hombre como de 
sesenta años, algo brusco, pero bondadoso. 

—Señor Conde—comenzó diciéndole—las 
pocas noticias que tenía de usted me auto­
rizaban á creer, no sólo que era un joven 
exacto en el cumplimienío de sus deberes 
militares, sino también caballero y hombre 
de mundo. 

—Señor brigadier-contestó Luis, mal im-
prcíionado por aquel exordio—estoy segu| 
ro de que mi conducía no ha podido dar á 
usted motivo para variar de opinión. 

El gobernador, sin dar muestra de noiar 
el aire alterado con que Luis pronunció es­
tas palabras, continuó, clavando en él ios 
ojos; , 

—Se me ha dicho, aunque yo no puedo 
creerlo de un joven de su nacimiento y edu­
cación, que ha cometido usted una grosería 
con una señorita muy conocida en esta 
ciudad. 

Comprendió Luis de qué se trataba; pero 
la dur«za de' ia frase, le alborotó más la 
sangre. 

• -Señor brigadier—CGütesíó con erúcre-
za; --cuisío ir¡ilitar, ¿íieae usiod algo de que 
reconvenirme? 

—No por cierro. 
--Piurí bioa—prosiguió, animándoseá pe­

sar suyo á m'ídida que hablaba—es público 
mis Güiupañeros pasan su 

vKia e:i ijb cales y ca los garitos. Públicos 

de ia vida privada dclj Conde del Busto? i atmósfera contra él y que por el de;.co da 
—Cálmese usted, joven—contestó el go- i evitar choques tíesagradablei en avz oroba* 

bernador, que no sabía si incomodarse ó si j blemcnte tomaría parte la oficialidad de lo^ 
abrazar á su subordinado por la noble i cuerpos respectivos, aprovechaba Li'ocasión altivez de su respuesta. -Si me he me/ciado 
en este asunto que está, lo confieso, entera­
mente fuera de mis atribuciones, ha sido con 
intención que usted me agradecería, si la co­
nociese. Por lo mismo que no coníuiído á 
usted con esos oHciaiJs que están dando 
mal ejemplo, en ¡nomenlos en que la indisci 

de la salida de una columna para al.^ijíe de 
Vitoria. 

De muy mal talante puso á Lu­
de su inmediata partida, y se dirigí, 
bajo á su alojamiento, conskieiaudo 
posible poner en claro antes de SÜ 
el lugar en que Mercedes se •} 

plaza, más rodeada de corte que lumca 
riiboroíoá que oíros pro-

,-i.erc'. en aiariaü'.Ciíte en las calles, y no fal 
rías veces pasó por delante de Luis, aposta-I ia;; algunos que ŝ  ' " 
do en acecho detrás de uno de los " 

ilejan ver á la luz del día 
piiare. 

Parecióle que en la alegre ani.-naciilM L-J i 
coqueta había mucho de febril y artificial, y | por considerarlos fuera de ¡á órbita del aer-

c.i ;n,i]crzue¡as de mal vivir. ¿Por qué to­
ra;; José, como se toleran, estos hechos, 

aun creyó advertir que sys grande? ©i.9,§ §,e lyl^io mlljtar, no se íian 4e respetar lo^ actô ^ I tones del jEiército, se estaba formando msla | 

pima es para nosotros enemigo más temible ¡ cuando fijó su atención un lioíubr 
que Zumalacárregiii, le lie llamado á usted ; en la misma p 
para que diga, no al jefe, sino al particular, 
al hombre cié honor, lo que crea poder de­
cirle acerca de esa historia con Juanita Ro­
sales, de que tanto se habla. 

Desarinado Luis por las palabras del bri­
gadier, y columbrando además en ellas una 
intención benévola, digüa en efecto de ser 
agradecida, refirió, con las reservas que la 
delicadeza y el secreto de su amor exigían, 
lo sustancial de la aventura. 

A pesar de sus reticencias, el gobernador, 
que sin duda conocía á Juanita, pareció que­
dar bien enterado. 

—Esa muñeca descocada—dijo lanzando 
un taco militar—merecía encontrar más á 
menudo quien le diera una lección del mismo 
género, ya que el papanatas de su padre no 
tiene ánimo para meterla en cintura con una 
buena vara de fresno. Lo que se me había 
referido difiere bastante de lo que usted 
acaba de decirme; pero ya sospeché ia ver­
dad. Doy á usted gracias, señor C o n d e -
añadió tendiéndole la mano—por su con­
fianza, de la cual no abusaré, y dispóngase 
usted á marchar, porque su escuadrón va á 
salir á operaciones. 

—¿Se puede saber cuándo, mi brigadier? 
—preguntó Luis contrariado por la noticia, 

—Acaso hoy mismo. 
El prudente gobernador no quiso decir á 

Alvarado que en el cortejo de Juanita, donde 
Jiabía algunos de los más renombrados ma- | 
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puerta de 13. Cfisanío, ; 
medida que se iba acercando le r't. 
más y más una figura conocida. 

—¿Es Pericón?—decía Luis aprc,-: 
el paso.—Pero no... esa cara rapa-ii, 
traje. Paro sí, ¡é! es! 

Era, en efecto, el mismo í'e;ii.á;;, 
peraba á Luis á ¡a puerta de sii aloja' 
pero ¡-"ericón transfonnado. Taíado f. 
so bosque de su cara por la navaja liel bar­
bero, mostraba dos patillas recortadas, qye 
daban á su fisonomía im aspecto GÍVÍI, bas­
tante diferente de la del antiguo gastador 
de la Milicia. Ya no llevaba su chaquetón 
pardo y sus zapatos herrados, shio que ves­
tía decente traje dscuro como de criado y" 
dependiente de buena casa. Conipieíaba ia 
transformación sombrero dé copa, tan 're'ñi-' 
do con su cabeza, como !o estaría ¡a tapa* 
dará de una ánfora sobre una tinaja deJ 
Toboso. 

Sorprendido ¡si par que ¡e--:)ci¡ad<.-- Cíl en­
cuentro, Luis hizo subir á' ''edc-I.í a ;.u 
cuarto, seguro ya de tener en sü i;]a::o el 
enigma que le alorinentabn, v cora:-¿j pjn 
más rodeos á interrogarle: 

—Vamos á ver, Pericón, ¿cuáüdc !.a-, "Ü-
gadot • " 

Pues yu llegué -dijo el xÁaú¿.[K:. -í.iiio 
i-ec?.pacitando,-~pue3 yu üe.tué... á '̂r-.'. 

—Mucho h^s lenldo que pensarlo. 
—Tengo ftísia inenicria, s-onoritu. 
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